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de intercambio de información donde esta puede ser o no transmitida. Para poder hacerse 

una idea menos abstracta de un número difícilmente imaginable, podemos pensar en un 

volumen de 100 x 100 x 100 metros, en el que se articula una red tridimensional formada 

por ejes en las tres direcciones X, Y, Z y divididos cada uno por intervalos de un milímetro. 

Esta malla espacial estaría formada por 1 000 billones de celdas de 1 x 1 x 1 mm, donde cada 

una de ellas representa una sinapsis. Un estímulo, una acción, un pensamiento o una emoción 

es una red global que ha activado a su vez otras subredes de multitud de celdas situadas en 

diferentes zonas del espacio, y todo eso ocurre en nuestro cerebro que pesa una media de 

1,5 kg y cabe en la palma de la mano.

Imagen 17: Red neuronal proveniente de las 
células ES. Q. L. Ying y A. Smith. Red de neu-
ronas en cultivo que muestra la organización 
típica de tejido nervioso, con axones y den-
dritas conectándose entre ellos de un modo 
múltiple.

El sistema nervioso es el circuito global 

expandido por todo el cuerpo y su 

función es la del control y coordinación 

de todo el organismo para lograr así la 

mejor y más eficaz relación con el medio ambiente, un sistema que integra toda la información 

que le llega a través del aparato sensorial y que en un proceso de interacción hace posible la 

adaptación al entorno desde la recepción de un estímulo hasta la reacción posterior.

Imagen 18: Fases del proceso de interacción entre el individuo y el entorno.
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Como esta investigación se organiza alrededor del modo en el que el arte trata lo emocional, 

utilizamos algunas viñetas de la Entrevistorieta a Jorge Drexler 90 para mostrar cómo una práctica 

artística, en este caso el cómic, nos habla del sistema nervioso y de la ciencia de las emociones. 

Empezaremos por ubicar la mirada del protagonista de la historia, el músico Jorge Drexler, 

de formación científica.

Imagen 19: Liniers. 2012. 
Ilustraciones de una con-
versación entre artistas 
que hablan de ciencia.

El sistema nervioso es un sistema de redes sensibles abierto al exterior, que toma y recibe 

informaciones para luego, en un proceso de abstracción progresiva, lograr adaptarse al medio 

que se las procura. Ese proceso de abstracción es ya una interpretación debido a que ordena 

y significa las percepciones.

Imagen 20: 
Liniers interpreta 
la perspectiva del 
músico. 2012.

90 «Entrevistorieta a Jorge Drexler», donde Liniers dibuja su charla con el músico Jorge Drexler, en «Las emociones 
de un músico en su estreno como actor», El País Babelia, 16 de junio de 2012, págs. 12 y 13.
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La percepción de la realidad no es neutra porque respecto a la realidad exterior nada sabemos 

que no haya sido traducido a un código eléctrico capaz de circular por la mente, lo que 

equivale a decir que solo podemos hablar desde una realidad que ha sido construida como 

un proceso activo por nuestro cerebro a través de programas preexistentes heredados. Un 

proceso que necesita de los órganos sensoriales, unos dispositivos muy complejos de alta efi-

cacia funcional. De hecho, los órganos sensoriales son transformadores, debido a que trans-

forman un tipo de energía en otro, la energía electromagnética de la visión, las ondas de 

presión de los sonidos, los cambios mecánicos de nuestra piel y las partículas químicas del 

gusto y del olfato, en sucesos eléctricos que son registrados por el cerebro. 

Imagen 21: Liniers. 2012. La dinámica del oído. El sistema aferente esta formado por las neuronas re-
ceptoras que transportan los impulsos nerviosos desde los órganos receptores hasta el sistema nervioso 
central.

El resultado de esta interacción en la que los receptores convierten la energía de los estímu-

los en impulsos eléctricos son las sensaciones, que man-

tienen una relación logarítmica entre la intensidad del es-

tímulo y la intensidad de la sensación. Cuando estas 

sensaciones son conscientes es porque han llegado a los 

centros de análisis y de interconexión del sistema nervioso 

donde son interpretados y valorados, de este modo po-

demos decir que:

«La consciencia permite al cerebro percibir el es-

tado físico de su propio cuerpo emocionado»91.

Imagen 22: Drexler, el músico, explica —y Liniers dibuja— que 
su objetivo no es asombrar, sino emocionar. 2012. 

91 Morgado, I. (2011), op. cit., pág. 13.
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Imagen 23: Olga Ziemska. Stillness full 92(Calma llena). 2003. Ra-
mas de sauce recuperadas del territorio y cable. Esta escultura 
podría sugerir muy bien esta idea de un cuerpo que se extiende 
más allá de la piel porque necesita del contacto permanente con 
los estímulos del entorno para encontrar su propia figura.

La interdependencia con la acción de los órganos sensitivos es tal que quizá sorprenda saber 

que el ser humano no solo tiene la capacidad de percibir el mundo a través de los sentidos, 

sino que su integridad mental está absolutamente subordinada a este contacto permanente. 

Toda percepción implica la alteración del estado corporal, una transformación a pequeña es-

cala que activa múltiples funciones conectadas en red. Nuestro cuerpo es un sistema abierto 

no solo conectado, sino construido, desde el entorno. Un cuerpo que vive más allá de la piel.

El sistema nervioso tiene entonces una competencia básica que es la de la integración senso-

rial, pero a ella se suman otras habilidades muy notables, como la de ser capaz de retener parte 

de la información que recibe y de almacenarla como experiencia y memoria y, al mismo 

tiempo, la de realizar procesos de razonamiento y configurar estados de conciencia además 

de otras funciones superiores. 

Hace doscientos millones de años al primitivo cerebro instintivo, o reptiliano93, se le añadieron 

unas primeras estructuras que configuraron el llamado cerebro emocional, el de los mamíferos. 

La evolución sostenida de la propia corteza cerebral permitió hace sesenta millones de años 

el neocortex o cerebro de los primates, lo que hizo posible el desarrollo de la inteligencia 

racional de los homínidos. Una evolución que ha construido este cerebro racional necesario 

para la llamada memoria del trabajo, una memoria consciente y explícita implicada en el 

razonamiento, la resolución de problemas, la toma de decisiones y la planificación del futuro. 

Si como decíamos, la perspectiva científica siempre asume el proceso evolutivo, ¿no es lógico 

considerar que también ha habido una evolución sostenida en la interacción entre el cerebro 

emocional y el neocortex94?

92 Página web de la artista: <http://www.olgaziemska.com/#Stillness-in-motion>. (Consultado en julio de 
2012).
93 Ver en el glosario de términos de neurociencia del anexo 4: «Hipótesis evolutiva del cerebro».
94 Ver anexo 4: «Neocortex».
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Hasta lo que se sabe a día de hoy, de estos procesos emocionales se encarga el sistema lím-

bico95, también llamado cerebro emocional. Un sistema límbico que actualmente mantiene 

una fuerte controversia respecto a su definición, ya que en un principio se asociaba con las 

funciones de lo puramente instintivo-emocional, dejando lo cognitivo como actividades pro-

pias del neocortex, el llamado cerebro racional. Sin embargo, las últimas investigaciones en 

neurociencia demuestran que estas clasificaciones no pueden ser taxativas, pues los vínculos 

entre lo emocional y lo cognitivo son cada vez más evidentes.

Este punto de inflexión en el conocimiento del cerebro ocurre porque, si bien hasta no hace 

muchos años se creía que el cerebro tenía zonas de funcionamiento exclusivas, ahora ya se 

sabe que esto no es así, debido a que el cerebro se comporta como una orquesta sinfónica, 

es decir, haciendo interactuar varias áreas a la vez. Por eso, en este texto se quieren subrayar, 

más allá de las áreas delimitadas concretas con funciones definidas, los vínculos que se esta-

blecen entre ellas por considerarse que es en esta estrategia de simultaneidad donde residen 

los fundamentos de los procesos mentales, de manera que, por ejemplo, se puede decir que 

una idea no pertenece a ningún lugar específico del cerebro, sino que más bien se encuentra 

dispersa en él.

Si consideramos que nuestra percepción del entorno es global, y dada también la complejidad 

de sus variables, así como la indudable ventaja de una consideración simultánea de todas ellas 

para un conocimiento más profundo y eficaz de lo que sucede en el mundo exterior, algunos 

autores afirman que existe la llamada zona común de integración, lo que se considera que es el 

puente entre el cerebro racional y el cerebro emocional y que se ocuparía de que eso fuera 

posible. Una zona de especial interés, ya que en ella confluirían los impulsos correspondientes 

a todas las áreas sensoriales de la corteza y sería allí donde se realizaría el análisis final de todas 

las impresiones sensitivas.

Este lugar identificado más allá de las delimitaciones en estratos según las fases evolutivas del 

cerebro es la corteza prefrontal ventromedial96 que ocupa una posición estratégica porque 

recibe y también envía información entre las regiones del sistema límbico y del neocortex.

«[G]racias a estas conexiones […] el cerebro racional valora las situaciones que 

percibe según las respuestas emocionales y los sentimientos que les asocia el cere-

bro emocional»97.

95 Ver anexo 4: «Sistema límbico».
96 Ibídem.
97 Morgado, I. (2011), op. cit., pág. 14.
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En este sistema de conexión se encuentra también la corteza cingulada, cuya parte inferior 

se enrolla sobre sí misma en forma de espiral logarítmica; su función es favorecer esta inte-

gración entre emoción y conocimiento, ya que se intuye que podría funcionar como una es-

pecie de alarma del desequilibrio razón-emoción, debido a que en ella es donde se valorarían 

emocionalmente las diferentes opciones que se consideran al decidir algo como positivo o 

negativo, siendo su objetivo último el de hacer a la mente capaz de anticiparse al error.

Esta red de redes, el lugar de conexión de múltiples circuitos en el que se yuxtaponen es-

tímulos y valoraciones, podría tener la llave de nuestro comportamiento y también una 

descripción cabal del llamado equilibrio emocional, que no consistiría entonces en la invisi-

bilización o hipertrofia ni de las emociones ni de la razón, sino del anclaje y equilibrio entre 

los procesos mentales de ambos, tanto de la emoción como de la razón. 

2.2. la neuroplasticidad: una matriz fractal en crecimiento 

De una imagen global del sistema pasamos ahora a sus elementos mínimos, las neuronas98, 

cuya característica es la excitabilidad, esto es, la capacidad de adquirir un movimiento vibra-

torio bajo la acción de un excitante, de ahí su capacidad de interconexión.

Una de las propiedades más notables que se han descubierto en la última década es una no-

ción que transforma el concepto que se tenía del cerebro hasta ahora, y que niega que este sea 

estático o que deje de desarrollarse a partir de cierta edad. Esta idea de un cerebro restringido 

partía de la creencia de que tras el nacimiento no se podían generar nuevas neuronas; las 

investigaciones realizadas al respecto ahora lo rechazan:

«Hoy en día se sabe que el cerebro y la médula espinal contienen células germi-

nales que se convierten en nuevas neuronas a razón de unas pocas miles al día. Así 

pues, aunque el ritmo de creación de nuevas neuronas alcanza su cúspide durante 

la infancia, se trata de un proceso que dura toda la vida»99.

Sin embargo, esta reciente noción de un cerebro dinámico se apoya sobre todo en el 

descubrimiento de una nueva propiedad, la neuroplasticidad, que es posible gracias a que las 

98 Para una mayor descripción de sus características ver anexo 4: «Neuronas».
99 Goleman, D. (2006): Inteligencia social, Barcelona: Kairós, pág. 217.
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conexiones entre las neuronas ni son estrictas ni forman un circuito de precisión inamovible, 

sino que más bien al contrario son flexibles y en constante cambio, por lo que el cerebro se 

transforma a lo largo de nuestra vida, según lo que ahora nos parece absolutamente lógico, 

por todo lo que nos va sucediendo, por la experiencia:

«Es decir, la experiencia deja huella, una huella que es capaz de modificar la estruc-

tura neuronal existente hasta entonces»100.

El alcance de este descubrimiento ha revolucionado la neuropsiquiatría porque demuestra 

que el cerebro es maleable y que nuestras experiencias y emociones dejan huellas físicas y 

psíquicas que lo transforman continuamente. Esto también significa entonces que nuestras 

relaciones con el entorno configuran nuestra biología101, al igual que configuran nuestras 

experiencias, y que la acumulación de estas experiencias modifica el cerebro humano102. 

Es decir, el cerebro no es solo un órgano extremadamente sensible a los cambios y a la con-

tingencia, sino que es muy dinámico, en permanente relación con el ambiente y sus situa-

ciones, y también con los hechos psíquicos y los actos de las personas, lo que produce sus 

muy distintos desarrollos. En definitiva, podemos decir que los cambios en el medio acaban 

siendo también cambios en los procesos y en las funciones cerebrales. 

Imagen 24: Diagrama de la dinámica de impacto de la información y su transformación en el cerebro.

Dicho de otra manera:

«Estos cambios plásticos del cerebro, producidos por cambios en el mundo senso-

rial que nos rodea y también en nuestro propio cuerpo, son la base de los procesos 

de aprendizaje y memoria»103.

100 Magistertti, P. y Ansermet, F., op. cit., pág. 18.
101 Goleman, D. (2006), op. cit., pág. 15.
102 Ibídem, pág. 210.
103 Mora, F., op. cit., pág. 24
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En consecuencia, tal y como dice A. Damasio104, el mundo es aprehendido como una modi-

ficación en los espacios neurales a través de la interactuación entre cuerpo y medio. Y lo más 

importante es que de esto se deduce que el cerebro es un proceso en permanente cambio y 

funcionamiento, un sistema en evolución. 

Otro argumento que trabaja a favor de esta noción dinámica es la afirmación de R. Llinás 

que expone que «la significación de la información sensorial cobra representación en el cere-

bro vía impacto sobre la función preexistente en el mismo»105, es decir, que esta evolución del 

cerebro es un proceso acumulativo y transformador al mismo tiempo.

Esta modificación en los espacios entre las neuronas se debe a la formación de una huella 

sináptica106, que con la siguiente estimulación duplica la transmisión de modo que la 

conexión es reforzada al introducir una nueva consistencia en las redes que de este modo son 

transformadas.

Imagen 25: Huella sináptica: las vesículas liberan los neurotransmisores que circulan entre la neurona 
emisora y la neurona receptora. Una vez que se ha facilitado el primer contacto, imagen izquierda, queda 
una huella psíquica (memoria) y física, pues los mecanismos de transmisión se duplican, imagen derecha.

Esto significa que en el cerebro se premia la conexión. También explica que se comporte 

como una «máquina de aprender» y que se produzcan los procesos de memorización, por lo 

tanto, el aprendizaje y la memoria se producen gracias a esta plasticidad sináptica. Esto produce 

104 Damasio, A., op. cit., en F. Mora, op. cit, pág. 24.
105 Llinás, R. (2001): I of the vortex, Cambridge (Massachusetts): Mit Press, en F. Mora, op. cit., pág. 45.
106 Para una mayor información ver anexo 4: «Sinapsis».



82

en definitiva que cada pensamiento, emoción o acción sea una tormenta electroquímica que 

activa múltiples redes de conexiones simultáneas en proceso. 

Estos nuevos descubrimientos nos describen un sistema mucho más complejo, rico y pro-

cesual que la vieja hipótesis de un cerebro a modo de sistema binario de transmisión de 

información, donde esta al pasar, o no, por los circuitos definía una posición «on-off» de una 

estructura lineal, finita y rígida. Para seguir con la comparación, podemos decir entonces 

que el cerebro no es tanto un conjunto de interruptores, sino que es algo más parecido a la 

propagación que permite un regulador de intensidad de luz.

Un caso ilustrativo de esta plasticidad es la investigación107 llevada a cabo con músicos ciegos, 

en la que se observa plena actividad cerebral en el lóbulo occipital cuando están tocando 

música, un hecho sorprendente porque este lóbulo es el área específica asociada al procesa-

miento de la imagen en las personas con visión. Esto significa que en el cerebro puede darse 

una reorganización completa y un cambio de funciones cuando así es necesario. Por otra 

parte a través de la neuroplasticidad se produce un fenómeno inesperado:

«Las huellas creadas por la experiencia se reasocian y crean nuevas redes, y estas 

nuevas huellas en la red neuronal no guardan una relación directa con la experiencia 

original»108.

Esta reasociación de huellas permite que huellas creadas por experiencias dispares se conecten 

posteriormente, en un proceso de discontinuidad entre la experiencia y la huella todavía 

un tanto enigmático, ya que está fuera de nuestro control consciente y que «puede ser el 

correlativo biológico de lo que en psicoanálisis se llama inconsciente»109. Un proceso que 

describe un espacio en el que podrían evolucionar las claves singulares de cada individuo 

y que, por otra parte, desde aquí valoramos especialmente porque también podría abrir 

la puerta a una descripción de la dinámica de los procesos creativos en cualquier campo, 

en los que no se producen réplicas, sino transformaciones inesperadas de lo aprendido. De 

tal manera que, si bien tenemos un número determinado de neuronas, el número de sus 

combinaciones posibles, junto a la transformación de las huellas, y dados los dos fenómenos, 

107 Zatorre, R. (2012): «Neurociencia y música». Conferencia del catedrático de Neurología por la Universidad 
de Montreal en el ciclo de conferencias: «Claves neurobiológicas de la sociedad», celebrado entre febrero y mayo 
2012, Residencia de Estudiantes, Madrid.
108 Magistertti, P. y Ansermet, F., op. cit., pág. 23.
109 Ibídem, pág. 24.
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el de la plasticidad y el de la discontinuidad, es posible imaginar un crecimiento ilimitado de 

las posibilidades de desarrollo.

Imagen 26: Paisajes neuronales110. 
Neuronas de la zona subventricu-
lar de adulto humano.

Imagen 27: Neuronas del hipo-
campo, que permiten la for-

mación de recuerdos.

En resumen, se puede afirmar ya que una imagen mental, un recuerdo o una idea, no es una 

sinapsis, sino una red de sinapsis activadas de un modo sincrónico. Una representación que 

asume inevitablemente una emoción determinada, ya que es así, otorgando valoraciones y 

por lo tanto discriminando, como se comporta el sistema límbico.

Como representaciones visuales fronterizas a estos procesos mentales entendidos como una 

red de redes, recurro al lenguaje abstracto del constructivismo ruso111, con el que se crearon 

algunas construcciones tridimensionales que desde aquí, descontextualizándolas y jugando 

con la polisemia de la abstracción, proponemos que sean interpretadas simplemente como 

modelos de relaciones, estructuras de geometrías yuxtapuestas, que también pueden ser una 

representación posible de esta noción del pensamiento, emoción o recuerdo como una red 

de activaciones simultáneas.

110 Paisajes Neuronales (2006), Barcelona: Fundación La Caixa, Cat. Exp. (2006), pág. 34.
111 Movimiento artístico que formó parte de Las Vanguardias europeas desde 1921 y que defendía la inmersión 
del arte en la vida cotidiana a través del lenguaje científico y universal de la geometría para lograr las demandas 
de una nueva sociedad colectiva. En Foster, H.; Krauss, R.; Bois, Y. y Buchloh, B. (2006): El Arte desde 1900, 
Madrid: Akal, pág. 174.
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Imagen 29: Alexander Rodchenko. Construcción suspendida. 
1920. Madera. Idea, emoción o recuerdo como circuito de 
circuitos.

Frente a las anteriores imágenes de las neuronas logradas con técnicas electrofisiológicas de 

estimulación, registro y con el uso de sustancias marcadoras que tiñen las áreas concretas que 

son activadas, las imágenes de las esculturas aquí mostradas quieren ofrecer una simplificación 

conceptual de la estructura del proceso mental. Una síntesis visual que, si bien carece de 

la organicidad, fluidez, singularidad y color de las primeras, expresa, sin embargo, una idea 

global de cómo se amplifican y definen las conexiones en el sistema sensitivo de redes que 

es el cerebro.

Si atendemos a la articulación global del cerebro sabemos que todas las neuronas están directa 

o indirectamente conectadas entre sí, por lo tanto, cuando una neurona cualquiera entra en 

actividad, su onda de excitación puede alcanzar teóricamente cualquier punto del sistema de 

circuitos. Sin embargo, las sinapsis, o conexión entre dos neuronas, limitan a unos pocos los 

recorridos utilizables, por lo que la corriente nerviosa sigue la línea de menor resistencia en 

las arquitecturas generales del sistema, una ruta que se caracteriza por agrupaciones de neu-

ronas que en determinadas áreas conciertan organizaciones particulares. 

Sin embargo, existe una particularidad en las relaciones entre las neuronas y el cerebro que 

nos remite a un comportamiento con un patrón geométrico fractal, donde las unidades 

mínimas del sistema comparten estructura con las unidades mayores, porque asombrosamente 

las neuronas no transmiten pasivamente las señales que reciben, sino que crean una nueva 

Imagen 28: Naum Gabo. Construcción lineal en el espacio. 1942-
1943. Plexiglás y nylon. Intersecciones de redes que confor-
man una red global.
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información, es decir, son dispositivos transformadores y de igual modo lo es cada una de las 

mentes individuales:

«[L]a neurona es un elemento activo y tan inteligente que tiene su propio código 

de funcionamiento, con el que integra toda la información que recibe [lo que in-

cluye ignorar ciertos mensajes que le llegan] y crea así su propia información que 

transmite a la neurona siguiente»112.

Del mismo modo actúa cada uno de los circuitos, como si estos fueran una neurona múltiple 

o colectiva formada por una red de neuronas:

«De este modo, aun cuando el asiento último de cada función específica del cerebro 

se encuentra en el circuito o conjunto de una serie de neuronas, este [el circuito] 

funciona integrando los códigos y los mensajes de cada una de las neuronas»113.

Y tal y como muestra la pluralidad del comportamiento humano, también el cerebro es 

un dispositivo global de transformación, un sistema que integra todos los mensajes que 

transcurren en sus circuitos haciendo resultar de todo ello una imagen global. Una imagen 

global que ha sido elaborada desde sus inicios con una misma dinámica que atraviesa todos 

los procesos cerebrales a diferentes escalas, que se desarrollan desde la neuroplasticidad que 

articula una matriz fractal en crecimiento y abierta debido a un fenómeno de la reasociación 

todavía bastante desconocido.

El estudio de estos circuitos neuronales es muy clarificador en relación a la complejidad del 

ser humano, debido a que: 

«[Los circuitos] se entremezclan de múltiples maneras, que el umbral de excitación 

de las distintas neuronas es distinto y variable, que algunas presentan actividad rít-

mica espontánea, y que constantemente llegan a los centros neuronales trenes de 

impulsos nerviosos procedentes de los innumerables receptores del organismo, se 

comprende que la actividad del individuo sea extraordinariamente compleja y casi 

siempre imprevisible»114.

112 Mora, F., op. cit., pág. 39.
113 Ibídem.
114  VV.  AA. (1997): Cuerpo Hum ano, Atlas Temático, Barcelona: IDEA BOOKS, S. A., pág. 68.
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Si consideramos que estos circuitos neuronales se van proponiendo y desarrollando en 

función del medio en el que cada persona vive, abriendo y conectando según sus experien-

cias, que son personales e intransferibles como lo son las huellas sinápticas, y que ese medio 

también es un medio social y cultural concreto respecto al que cada ser humano se posiciona 

desde su particular posición, obtenemos la diversidad constituyente de nuestra especie.

Una especie que con ello participa de una ley básica de la evolución, la diversidad115, una 

estrategia que lega de generación en generación la óptima adaptación del grupo ante los con-

tinuos cambios que ocurren en la naturaleza y en la sociedad. Frente a un modelo único que 

podría llevar con facilidad a la extinción cuando las condiciones del sistema se transformasen, 

la diversidad permite con su amplio repertorio de posibilidades garantizar su supervivencia.

115 Achotegui, J. (2013): «El normópata. ¿Modelo a seguir o peligro público?». Artículo del psiquiatra Joseba 
Achotegui en su blog de salud mental. Disponible en línea en: <blogs.publico.es/Joseba-achotegui/2013/07/28/
el-normopata-modelo-a-seguir-o-mas-bien-un-peligro-publico/>. (Consultado en julio de 1013).
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2.3. El cerebro emocional como la raíz del sistema

«Las raíces de los códigos emocionales del cerebro son tan profundas que bañan y 

alimentan todas las demás funciones»116.

La investigación de las emociones precisa del conocimiento del sistema nervioso, porque es 

necesario reconocer que, si estas son posibles, es debido a que existe este sistema nervioso, es 

decir, las emociones son una de las características propias de todos los organismos del reino 

animal que logran adaptarse a las condiciones variables del medio en el que viven, y lo con-

siguen porque tiene este sistema capaz de percibir los cambios de dicho medio ambiente y de 

transmitir la información a sus órganos, que de este modo regulan sus funciones para readap-

tarse a las nuevas condiciones y transformar esos cambios en acciones concretas. La emoción 

es aquello que nos conecta con la realidad y que nos activa y capacita para responder ante ella 

en un proceso en el que la vamos incorporando y almacenado.

Anteriormente ya hemos comentado que la investigación neurocientífica se fundamenta en 

un principio, el de la evolución, y desde este texto se defiende que, en pura lógica, esta evo-

lución rige también para lo emocional.

En realidad, desde un punto de vista biológico todo protoplasma es excitable, pero solo 

algunas células han desarrollado esta propiedad hasta el extremo de ser capaces de apreciar 

toda una gama de cambios mínimos de temperatura, sustancias químicas, etc., y de organizar 

toda esa información local en mensajes para los centros reguladores. En el ser humano es ya 

una evidencia científica que las emociones no solo son una respuesta automática fisiológica, 

sino que involucran a la mente y al cuerpo para actuar como un instrumento de adaptación. 

Con ello se empiezan a superar por fin las teorías reduccionistas de la emoción117 que solo 

contemplaban su aspecto físico, y les negaban la capacidad de interpretación y conocimiento.

«El cerebro ha sido y es el garente de la supervivencia, y el ejercicio de esa crítica 

misión fue asegurado muy tempranamente en el proceso evolutivo mediante una 

herramienta muy eficaz: las emociones»118.

116 Mora, F., op. cit., pág. 49.
117 Nussbaum, M. C. (2008), op. cit., pág. 117.
118 Morgado, I. (2011), op. cit., pág. 8.
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Desde esta perspectiva que observa al cerebro emocional como un sistema también en evolu-

ción, se puede considerar que hay una primera fase donde una suerte de emociones elemen-

tales podrían ser una respuesta instintiva que se produce de un modo automático e involun-

tario desde el sistema nervioso autónomo, un impulso o tropismo, esto es, un movimiento 

inconsciente de reacción a un estímulo, como podía ser la señal de la presencia de un peligro, 

una agresión, o de la de un beneficio como la comida, el calor o el sexo. Tras esta respuesta 

característica de las acciones reflejas y de los procesos automáticos de regulación, el siguiente 

paso en la evolución de la conciencia podría ser la génesis de las emociones entendidas como 

respuestas complejas, psíquicas, químicas y neuronales, cuya función sería la de producir reac-

ciones específicas, para regular el estado interno y concertarse con todo el sistema nervioso, 

el neocortex incluido, y de esta manera garantizar la integridad de todo el ser. 

Con todo esto se describe un concepto de emoción muy distinto al que se tenía hasta ahora, 

el de unas emociones que no son impulsos fisiológicos puros. Los estudios sobre la emoción 

de los últimos veintidós años la colocan en una región vital para nuestro desarrollo como 

seres humanos. Esto, además de superar el concepto puramente orgánico, logra definir a las 

emociones no solo como imágenes de nuestros estados internos, sino como aquello a través 

de lo que obtenemos información del mundo, motivo por el que las emociones se sitúan en 

una posición esencial de la identidad que, como se ha visto, Spinoza ya intuyó al considerar 

a los seres humanos como esencialmente afectivos.

A. Damasio considera que dentro del proceso evolutivo general, el proceso emocional cuenta 

con ciertas regiones cerebrales que han desarrollado la capacidad de hacer representaciones 

de segundo orden, en las que se reflejan los cambios experimentados como consecuencia 

de la interacción con el mundo exterior. Y es aquí donde nace el sentido del yo, del que sí 

somos conscientes, y que implica al sistema límbico y algunas áreas de la corteza prefrontal. 

Un sentimiento, el del «yo», que recoge lo que sucede en el cuerpo, la conciencia, junto a un 

recuerdo autobiográfico o experiencia, que no es sino una conciencia ampliada en el sentido 

del tiempo. 

Desde el punto de vista biológico, actualmente se sabe que una reacción emocional pone 

en marcha también una secuencia de respuestas del sistema nervioso autónomo que actúan 

sinérgicamente y que están destinadas a energizar el organismo preparándolo para la acción.

Esto, sin embargo, es solo una fase de un proceso mucho más complejo, ya que:
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«[L]o que llamamos emoción es la suma de determinadas reacciones corporales y 

su posterior percepción consciente. En este circuito intervienen tanto el cerebro 

emocional como el racional, con el objetivo de provocar una respuesta»119.

La actividad fisiológica provocada por la emoción puede ser captada por el cerebro consciente 

y percibida en forma de sentimientos, que funcionan como una percepción global e integrada, 

una percepción que no conoce cada uno de sus componentes, sino el desenlace final, que 

invade la mente para tomar el cariz de un suceso genuino y personal. 

Ya se ha hablado de lo que tiene de estrategia de integración lo que ocurre en el sistema 

límbico, una composición unificada que fusiona las imágenes sensoriales, tanto visuales como 

auditivas, táctiles y otras, que formamos cuando interactuamos con el mundo exterior, pero 

que aún no está resuelta del todo por la neurobiología. En cualquier caso, nos muestra ciertos 

aspectos conciliadores que hacen posible la emergencia del yo, debido a que elaboran una 

imagen interna del organismo para mantener las condiciones adecuadas de vida, al mismo 

tiempo que elaboran una imagen del mundo exterior que permite programar la actividad 

necesaria para vivir.

Garantizar nuestra supervivencia no solo necesita de una gestión de las respuestas fisiológicas 

automáticas, sino que requiere la presencia de las áreas del aprendizaje y la memoria para ac-

tivar nuestra capacidad de valoración. Entonces hablamos de un sistema límbico, que, si bien 

todavía tiene una cartografía imprecisa, es donde se está codificando la emoción y la moti-

vación, es decir, donde la información se está interpretando porque se le está imprimiendo 

un valor, una etiqueta de bueno o malo, un determinado grado de importancia, donde en 

consecuencia se realiza un tipo de discernimiento fruto del mundo personal construido a 

través de la vivencia:

«[El sistema límbico] es donde todo empieza a adquirir un »tinte» único para el 

individuo. Porque es en ese cerebro emocional donde hemos venido tejiendo a lo 

largo de nuestra vida desde el nacimiento, nuestro sentimiento más profundo, más 

real y sentido de nosotros mismos y de todo lo que nos rodea. Es ahí donde abri-

mos la puerta de nuestra individualidad, adquiriendo el verdadero conocimiento 

que nos sirve para seguir vivos. Es tras todo este proceso y solo después de que 

119 Ibídem, pág. 9.
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esta información ha sido elaborada en áreas de asociación de la corteza cerebral 

cuando la información se transfiere a las áreas motoras del cerebro para realizar una 

conducta»120.

Si esto es así, es a partir del cerebro emocional desde donde se establecen las conexiones con 

el resto de circuitos cerebrales, por lo tanto, es la plataforma desde la que se activan otras 

funciones específicas, que necesariamente estarán condicionadas por este sustrato básico y 

genuino para cada individuo que ha articulado según sus experiencias y recorridos vitales:

«La emoción es fuente de los procesos mentales. No existe movimiento, vida, cam-

bio, sin ella»121.

Es más, pensar en la motivación y la emoción como la plataforma de los desarrollos mentales 

y, por lo tanto, del cerebro, nos recuerda que es algo común y conocido que solo ante aquellos 

estímulos que significan algo para nosotros, la atención se ponga en marcha, y para activar la 

atención se tiene que activar también el engranaje emocional. Volvemos a encontrarnos con 

la raíz etimológica de la palabra emoción, a ese sacar de sitio, que es una proyección hacia el 

exterior.

En este sentido, frente a la anterior noción de una jerarquía abajo-arriba en la percepción, 

que empieza con la excitación de los sentidos para llegar hasta las funciones cerebrales del 

neocortex, Francisco Varela propone:

«Una forma alternativa de tomar como inicio [del funcionamiento del cerebro] 

se encuentra en la actividad endógena del cerebro que proveen los estados de 

preparación, expectación, tono emocional y atención [entre otros], los cuales están 

necesariamente activos al mismo tiempo que se produce la entrada de información 

sensorial. Esta actividad endógena se centra en la actividad de los lóbulos frontales 

o el sistema límbico o en las redes neuronales de las corteza temporales y de aso-

ciación. Esta actividad se puede referir como actividad de arriba-abajo o feedback 

y existen evidencias tanto psicofisiológicas como fisiológicas de que su actividad 

participa en las etapas más tempranas de la actividad sensorial»122.

120 Ibídem, pág. 49.
121 Jung, C. (1987): La Naturaleza y la Psique, Barcelona: Paidós. 
122 Varela, F.; Lachaux, J.; Rodriguez, E. y Martinerie, J. (2001): «The Brainweb: Phase synchronization and 
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Es decir, captamos aquello que estamos preparados para percibir. La receptividad o la dis-

posición interna es una variable importante a considerar a la hora de tratar los procesos de la 

percepción, del conocimiento y de la conciencia.

Imagen 30: Esquema que, frente a la noción tradicional, propone una variación interesante del funcio-
namiento cerebral.

Esto nos puede llevar a reflexionar sobre el papel proactivo, anticipatorio y de preparación 

que tiene el propio cuerpo respecto a la entrada de información de los estímulos de la 

realidad, es decir, sobre la función de lo emocional como acondicionamiento previo para el 

procesamiento de estos y, por lo tanto, en la noción de la emoción como aquello que nos 

capacita. Quizá repasando nuestras experiencias cotidianas encontraremos muchos casos que 

responden a esta dinámica.

He tratado del papel clave de lo emocional en la construcción de la identidad, por esto es 

interesante recordar que tradicionalmente se ha construido esa identidad situando al cerebro 

en el centro de mi «yo», un cerebro identificado con la inteligencia abstracta porque los 

pensamientos racionales son los que mayor sensación de dominio nos ofrecen. Sin embargo, 

largescale integration», Nature Reviews 2, págs. 229-239, en I. Morgado (2011), op. cit., pág. 53.
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esta idea no deja de ser una interpretación logocéntrica y dualista de un cuerpo al servicio del 

cerebro, una creencia reduccionista que considera equivalentes cerebro y razón, y que obvia 

de nuevo lo emocional y la complejidad de un sistema integrado.

«El yo no es una figura sólida y estable, sino un relato en marchar que la mente está 

contándose siempre a sí misma, una tentativa permanente por otorgar coherencia 

y continuidad al laberinto simultáneo de las operaciones cerebrales y a la multipli-

cación alucinante de los estímulos de los sentidos»123.

Este planteamiento que elude el cuerpo vivo persiste si afirmamos que el cerebro está 

expandido por todo el cuerpo a través de los sentidos, ya que se sigue asumiendo de algún 

modo esta idea que sobrevalora el papel de un cerebro categorizado según las habilidades 

de abstracción. Es decir, como ya se ha comentado, no se puede presuponer que existe un 

cerebro superior como una forma aislada, tanto de su propio cuerpo, como de las emociones, 

como de su entorno o de sus relaciones con los demás. 

Entonces, a pesar de la inercia de las dicotomías tradicionales, los músculos, las hormonas, 

el calor del cuerpo son ingredientes fundamentales en la conciencia de las emociones que 

finalmente experimento como placer o dolor. Nos encontramos de nuevo con unas emociones 

que no se pueden reducir a pulsiones físicas primarias, sino que más bien al contrario nos 

pueden ayudar a conciliar los dos aspectos: la idea del «yo» y el cuerpo, la necesidad de 

estabilidad y gobierno, junto a la necesidad de adaptarse al cambio y la incertidumbre del 

entorno. La realidad es entonces que no estamos escindidos según dinámicas funcionales 

aisladas, sino que somos un sistema integral, donde todas las áreas, si bien pueden tener 

propiedades específicas propias, se caracterizan por una asombrosa y constante interacción, 

en muchos casos todavía por descubrir:

 «El cuerpo así es “uno” con el cerebro en su interacción con el mundo, tanto 

cuando se percibe algo, sea un depredador o la comida, como cuando se actúa 

sobre ese algo. Fue con los primates superiores (y, desde luego, con el hombre) 

que el cerebro acumuló hormonas y circuitos más allá de lo puramente sensorial o 

motor, creando así un mundo interno que le ha ido alejando de la percepción del 

propio cuerpo, llevándonos a la falsa percepción de un “yo” al que se ha “añadido 

123 Muñoz Molina, A. (2012): «Oficio de contar», El País Babelia, 10 de marzo de 2012, pág. 8.
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un cuerpo” que está ahí y que de alguna manera es ajeno y se pone enfermo o nos 

molesta con sus dolores. Función esta última [el reconocimiento del propio cuerpo 

como parte individual del “yo”] que el hombre obligadamente tendrá que retomar 

a la vista de las muchas enfermedades que este divorcio proporciona»124.

En definitiva, no tenemos un cuerpo, somos un cuerpo, este cuerpo no es el soporte de la 

mente, no es el apéndice de un «yo» inmaterial, esto no es sino una ficción, la abstracción de 

un ideal, ahora bien, quizá comprensible en tanto que funciona como una construcción que 

nos defiende de la contingencia:

 «Hay una notable ausencia de una noción de cuerpo en las ciencias cognitivas y en 

las neurociencias. La mente permanece unida al cerebro en una, de alguna manera 

inequívoca, relación, y el cerebro permanece constantemente separado del cuer-

po en vez de ser visto como una parte de un organismo integrado. La idea de un 

conjunto hecho de cuerpo y sistema nervioso ya estuvo en el trabajo de algunos 

pensadores pero tuvo muy poco impacto en darle forma a los conceptos estándar 

de mente y cerebro»125.

Las emociones podrían ser ese lugar de encuentro porque somos un cuerpo vivo que reac-

ciona porque tiene la facultad de la inteligencia. Hasta las emociones más simples son conse-

cuencia de un roce con el entorno, es más, si no sintiéramos nuestro organismo, sus cambios, 

no podría haber conciencia ya que las emociones generan la sensación de que existe un «yo», 

es decir, las emociones suponen un nivel de conciencia. No se puede tener un sentimiento 

sin conciencia ni conciencia sin un sentimiento126. 

Un cuerpo que se activa con sensaciones como el placer y el dolor, sensaciones a las que 

se les adhieren las ideas primarias de lo bueno y lo malo, unas proporcionan satisfacción y 

recompensa, las otras son aquellas que conducen al dolor y al castigo. Hasta donde sabemos, 

el diseño del cerebro tiene una dinámica fundamental, la de obtener resultados agradables o 

placer, y la de evitar el daño o dolor. 

124 Morgado, I. (2011), op. cit, pág. 59.
125 Damasio, A. (1999): The feeling of what happens, Londres: William Heinemann, en I. Morgado (2011), op. cit., 
pág. 59.
126 Punset, E. (2006): Entrevista a A. Damasio, 11 de julio de 2006. Disponible en línea en: <http://www.youtube.
com/watch?v=jjaeMvKMJ8k>. (Consultado en enero de 2012).
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Un cuerpo que integra a un sistema límbico en el que se interpreta la información sensorial 

que ha sido captada del exterior por los sentidos de un modo neutro y aséptico, el ojo capta 

la luz, no la valora ni la interpreta. 

Es en el sistema límbico cuando las neuronas responden a la información o estímulo con 

unos refuerzos positivos o negativos, es decir, responden con una valoración, con un compo-

nente emocional. Esta coordinación de elementos se hace a través de un proceso que aglutina 

una serie de tres: el primero es la recepción del impacto en bruto del estímulo por si fuera 

necesaria una respuesta urgente; el segundo es la recepción de la información que ya llega 

de la corteza cerebral, que ha empezado a analizar los estímulos sensoriales, y, por último, un 

tercer proceso en el que el sistema límbico, que ya ha adherido los valores positivos o negati-

vos a dicho estímulo, una vez interpretado emocionalmente lo devuelve a la corteza cerebral, 

al tiempo que decide si es necesario activar una respuesta física. 

Este lugar de asociaciones con recorridos en dos sentidos, del cerebro emocional al racional 

y viceversa, explica la diversidad de reacciones que son posibles y las diferentes actitudes 

subjetivas que se desencadenan frente a una misma percepción, ya que a esta se le adhieren 

cadenas de imágenes mentales que son estrictamente individuales en función de las 

experiencias vitales personales.

Cada vez tenemos menos motivos para continuar manteniendo la dicotomía razón-emoción. 

Antonio Damasio supera el dualismo mente-cuerpo con la hipótesis de los marcadores somáti-

cos que si bien asume que existen variaciones fisiológicas provocadas por las emociones antes 

de que la mente tenga conciencia de ellas, afirma que estas son la base de las representaciones 

de segundo grado son unas marcas de sentido, imágenes mentales producto de un contexto 

emocional asociado a situaciones concretas, marcas que son:

«Las “etiquetas” que el cuerpo asigna a cada situación emocional. Cuanto más 

diáfano y consistente sea el marcaje o catalogación emocional de un estímulo, más 

claro tendremos que comportamiento o respuesta debemos dar […] algo especial-

mente importante en situaciones conflictivas»127.

127 Morgado, I. (2011), op. cit., pág. 14.



95

Con esta explicación se clarifica todavía más la imposibilidad de contemplar una razón ajena 

a la emoción, debido a que estas marcas o imágenes mentales con noticias de la relevancia 

de sus componentes son una combinación de información y valoración que constituirían el 

estrato desde el que se producen los procesos mentales.

Además del sistema límbico se ha identificado, como ya se ha comentado, un área estratégica, 

la corteza prefrontal, un lugar de asociaciones singulares que, además de las operaciones del 

tipo estímulo-refuerzo, producen también las disociaciones, esto es:

«[L]a desconexión de asociaciones estímulo-refuerzo realizadas con anterioridad. 

Es decir, desconectar situaciones, objetos o personas previamente unidos a con-

notaciones emocionales. Ello provee a esta área del cerebro de la capacidad de 

adaptarse a los cambios permanentes que suceden en el mundo emocional del 

individuo»128.

También se ha sugerido que la corteza prefrontal y sus circuitos son el depósito de las 

situaciones vividas, de las experiencias emocionales acumuladas en la vida de una persona. 

Por lo tanto, esta área de conexión entre el cerebro emocional y el cerebro racional también 

es una pieza importante del proceso del aprendizaje porque es el que se encarga de relacionar 

el pasado con el presente, un proceso que es inevitablemente dependiente del de la memoria:

«Todo aquello que nos emociona queda registrado de un modo consciente en 

nuestra memoria. Ello es posible porque la reacción emocional que desencadena 

una situación impactante activa los circuitos cerebrales implicados en la memo-

ria»129.

Las emociones activan la memoria porque estas emociones han liberado a través del hipo-

campo hormonas en la sangre, y cuanto mayor es el impacto emocional, más intenso es 

también el recuerdo; de esta manera, se puede afirmar que las emociones son un sistema 

energético que está involucrado en la formación de la memoria persistente.

128 Mora, F., op. cit., pág. 154.
129 Ibídem, pág. 12.
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Un sistema emocional con unas habilidades transversales, ya que actuaría como el nexo de 

encuentro de las valoraciones instintivas y aprendidas que sirven para el discernimiento. Y es 

por todo ello por lo que desde la neurobiología se afirma hoy que:

«[S]abemos hoy que no hay planes que se estructuren en el abstracto y la frialdad 

de la corteza cerebral sin el filtro emocional»130.

En resumen, podemos entender mejor las bases neuronales de la emoción si consideramos los 

mecanismos cerebrales envueltos en los procesos de recompensa y daño, y con ellos también 

el aprendizaje de los estímulos asociados a ellos a través de la experiencia y la memoria. 

«Es en la amígdala donde tiene lugar el condicionamiento o asociación entre los 

estímulos o situaciones originariamente neutras y las circunstancias emocionales a 

las que quedan ligadas»131.

Imagen 31: Terri-
torio emocional: 

confluencia de los 
procesos de tres 

zonas estratégicas 
con conexiones 
de ida y vuelta: 

corteza cingulada, 
corteza prefron-
tal ventromedial 

(junto a la corteza 
orbifrontal) y la 

amígdala.

Este es el espacio de confluencia que nos permitiría anticipar el valor emocional, positivo 

o negativo, de las diferentes opciones que se consideran para decidir algo. Su activación, la 

130 Ibídem, pág. 155.
131 Morgado, I. (2011), op. cit., pág. 12.
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presencia de lo emocional, no consistiría en un proceso de adulteración de lo racional, sino, 

todo lo contrario, en la imprescindible imbricación de los fenómenos emocionales en los 

impulsos racionales. En este sentido entonces, el gobierno de las emociones, precisamente 

por su naturaleza híbrida, necesitaría un instrumento más preciso y adecuado a este medio 

complejo de procesos coactivos que una simple razón aislada: una emoción motivada por la 

razón, por ejemplo132.

Se trata entonces de un caso de mutua interdependencia, no de prevalencia de lo emocional, 

lo que significaría volver a reducir la complejidad de los procesos mentales a un factor fuerte 

unilateral que sometería nuestro ser a otro dominio opresor por atrofia de la razón e hiper-

trofia de la emoción, la exacta inversión del modelo anterior. 

«Solo la inmadurez cerebral o la enfermedad pueden originar seres o comporta-

mientos puramente emotivos o puramente racionales. Y solo el equilibrio emo-

ción-razón garantiza el bienestar de las personas»133.

Se trata de establecer un campo de fuerzas en el que la razón y emoción se nutren o limitan 

mutuamente, en un diálogo en el que las emociones son el disparador de nuestras decisiones, 

pero que a su vez son moduladas por la corteza orbifrontal que ha aprendido las pautas de 

conducta del contexto social y que también puede ejercer una acción inhibitoria sobre la 

amígdala, a la que: 

«puede desactivarla o modificar su actividad, y es por lo tanto capaz de reducir 

la respuesta emocional negativa e incluso de originar una respuesta emocional 

diferente»134.

Es decir, se trata de sumar el cerebro emocional con el racional, para evitar descabalgamientos 

que produzcan un secuestro racional o emocional de la conciencia, ambos casos situaciones 

de desequilibrio para un sistema integrado.

132 Punset, E. (2006): Entrevista a A. Damasio, op. cit.
133 Morgado, I. (2011), op. cit., pág. 15.
134 Ibídem.
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Por otra parte, la neuroplasticidad nos permite saber que «las conexiones nerviosas no son 

definitivas ni inmutables»135 y que el cerebro es un proceso continuo de transformación en el 

que se podría considerar a lo emocional como el adhesivo o si se quiere la línea argumental.

Un argumento que hace todavía más consistente esta noción del sistema límbico como 

matriz de las emociones son los estudios136 que se han realizado con personas que tienen 

lesionadas las dos amígdalas, las cuales son capaces de reconocer en las fotografías los rostros 

de las personas conocidas, pero no pueden detectar si su expresión es de alegría o tristeza, y de 

igual modo tampoco son capaces de reconocer la entonación emocional cuando se les habla. 

Parece ser que la lesión de la amígdala impide las llamadas memorias emocionales implícitas, 

las que no están registradas tanto como relato, sino como origen de ciertas conductas, como 

por ejemplo una caída en bicicleta cuya consecuencia es no montar nunca más en ella. 

Todo esto continúa subrayando la importancia del sistema límbico en lo relativo al bombeo 

emocional como accionador de las conductas personales. 

Por lo tanto, las emociones están organizadas desde el sistema límbico que ha evaluado las in-

formaciones en su contexto emocional, con un objetivo final absoluto al que también sirve la 

razón: el de seguir vivos. Un objetivo que es mediado por la recompensa o el daño, esto es, un 

acto de valoración, que proviene de una emoción, y que describe por qué las motivaciones 

están acompañadas de emociones y las emociones lo están de motivaciones. De este modo, la 

búsqueda del bienestar y el placer sirve a las necesidades del organismo.

«[E]mociones y sentimientos están estrechamente unidos a las conductas que son 

necesarias para la supervivencia. La ingesta de alimentos, evitar el peligro, la búsque-

da de condiciones más ventajosas tanto físicas como sociales, la reproducción, etc., 

no son posibles sin las señales complejas que las emociones y sentimientos propor-

cionan a los individuos»137.

En definitiva, esta estrategia que se establece en el sistema límbico tiene por objetivo básico 

la sensación de bienestar, como ocurre por ejemplo tras beber, comer o realizar actividades 

sexuales, ya que se aspira a neutralizar el malestar provocado por la necesidad del organismo. 

Pero como también es un sistema de asociación de motivaciones y significados de los 

135 Magistertti, P. y Ansermet, F. (2011), op. cit., pág. 29.
136 Mora, F., op. cit., pág. 152.
137 Damasio. A. (1999): The feeling of what happens, en op. cit., pág. 137.
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estímulos que implican otros núcleos de actividad, expande esta búsqueda de la sensación 

de bienestar al resto de procesos mentales. Investigaciones recientes138 realizadas con MIR 

demuestran que las áreas activadas para las funciones de placer y recompensa son las mismas 

cuando se trata de necesidades primarias como la comida y el sexo, que las estimuladas por 

la música. En ambos casos, por ejemplo, se pone en circulación la dopamina, neurotransmisor 

involucrado en la sensación de placer. Así pues, para sintetizar podemos decir que:

«La actividad de las funciones de recompensa y placer y la ausencia de aquellas otras 

del miedo y el dolor, se equipara en su sentido más amplio, con el sentimiento de 

estar vivo y querer estar vivo»139.

Y esto es así porque, independientemente del tipo de estímulo al que nos refiramos, la 

búsqueda del bienestar es una de las motivaciones fundamentales del ser humano. Estamos 

diseñados para buscar el placer porque es lo que más garantía nos da para lograr la supervi-

vencia y para sentir la vida en su mayor plenitud, la persecución del placer y su logro a través 

de toda su inmensa gama de variaciones es también funcional. Esa es la emoción que orienta 

los procesos mentales en toda su amplitud y complejidad, una emoción demasiado valiosa 

para infravalorarla como puramente física, animal o vacía de contenidos.

Un diseño que, como hemos visto, se desarrolla gracias a la propiedad de la neuroplasticidad, 

sinónimo de crecimiento y que permite que las redes de huellas psíquicas se combinen hasta 

un grado tal que, en gran medida, está fuera de nuestro control consciente, y que, sin em-

bargo, pueden tener un impacto considerable sobre nuestro comportamiento, hasta el punto 

que diversos neurocientíficos sugieren que la consciencia es un proceso a posteriori que nos 

informa de lo que nuestro inconsciente ha decidido con anterioridad:

«La misma hipótesis [la búsqueda del placer] se puede formular a nivel inconsciente 

a través del concepto freudiano de “pulsión”, que podría considerarse la base de la 

“decisión” inconsciente que muchas veces sorprende al propio sujeto y modifica 

sus acciones»140.

138 Zatorre, R. Conferencia citada.
139 Mora, F, en op. cit., pág. 137.
140 Magistertti, P. y Ansermet, F. (2011), op. cit., pág. 28.
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La complejidad de los nexos del sistema límbico, con recorridos de ida y vuelta al neocórtex, 

evitaría una mecánica biológica determinista. Además, este es un planteamiento que desde 

la neurociencia nos podría hacer recordar el viejo aforismo griego inscrito en la entrada del 

templo de Apolo en Delfos: «Conócete a ti mismo».

Además, el descubrimiento de la plasticidad del cerebro es un instrumento que nos ha 

liberado de otro determinismo biológico, el de los genes, ya que si bien:

«[E]s cierto que el genoma proporciona cierta estructura, [es] la experiencia [la 

que] juega un papel clave en la construcción del individuo»141.

Es decir, en el tejido de nuestra identidad no hay un solo factor, sino que hay dos materiales 

en construcción incesante e inacabable: el genético y el de la experiencia. En resumen, gra-

cias a la neuroplasticidad, nuestro cerebro tiene la capacidad de aprender, de transformarse y 

de ofrecer respuestas nuevas ante los mismos estímulos, y si es capaz de aprender significa que:

«Los procesos mentales modifican la red neuronal: es decir, el pensamiento y las 

emociones son capaces de modificar el cerebro»142.

Y la emoción está íntimamente involucrada con la plasticidad cerebral debido a que el placer 

o una respuesta de recompensa actúa como un dispositivo que crea más conexiones y más 

procesos, es decir, aumenta la neuroplasticidad143. Esta dinámica expansiva va en la misma 

dirección que la idea de Spinoza, cuando al hablar de las afecciones o modificaciones que 

recibe nuestro cuerpo vinculaba la noción de alegría con todo aquello que nos aumenta, mo-

tivo elemental por el que la promovemos, la deseamos y por el que evitamos por el contrario 

la tristeza o todo aquello que nos perjudica144.

Y es a través de la experiencia, lo que en principio es indisociable a una vida que es per-

manente cambio, cuando generamos el proceso de creación de nuevos circuitos, por lo que 

desde la neurociencia, de un modo un tanto eufórico en este caso, se afirma:

141 Ibídem, pág. 29.
142 Ibídem.
143 Zatorre, R. Conferencia citada.
144 Rivera De Rosales, J. (2011): «Spinoza y los afectos», EXIT BOOK: Un Mundo de Afectos, núm. 15, pág. 42.
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«¡Esto significa que jamás utilizamos el mismo cerebro dos veces! Nosotros somos, 

en última instancia, los escultores de nuestro cerebro»145.

Y dado el territorio de lo artístico en el que se encuentra este estudio, es importante subrayar 

que es esta plasticidad la que avala la existencia de la creatividad, porque si solo pudiéramos 

reproducir las experiencias vividas no podría existir esta creatividad ni tampoco el arte. Es 

decir, que gracias a ella el pensamiento no está determinado ni es predecible:

«La asociación de huellas sincrónicas se abre a la libertad y a la creación de algo 

nuevo a partir de lo que hay inscrito en nuestros circuitos neuronales»146.

Todo un concierto en tensión permanente para crear una sensación, la de estar vivo, que es en 

gran medida la de sentirse bien, y que no deja de ser una reacción o sentimiento involuntario 

frente a lo que le sucede en el mundo. Si esto es así, podemos decir que de nuestro cerebro 

límbico:

«depende fundamentalmente nuestra supervivencia, nuestro equilibrio personal, 

nuestro razonamiento y coherencia, nuestra relación con los demás, nuestros va-

lores humanos e incluso nuestro sentido último de la existencia»147.

145 Ibídem.
146 Ibídem.
147 Mora, F., op. cit., pág. 138.
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Imagen 32: La elipse como metáfora de los procesos mentales.
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3. Sentidos, experiencias y emociones, una mirada antropológica

«¿Por qué la vida es pensada como asunto de los sentidos más primitivos y ocultos 

o, cuando mucho, como cosa de sensación tosca y pronta a hundirse hasta el nivel 

del deseo y la áspera crueldad? Una respuesta completa a la cuestión implica escri-

bir una historia de la moral y revela las condiciones que han originado el desprecio 

al cuerpo, el temor de los sentidos y la oposición entre carne y espíritu»148.
 J. Dewey

A lo largo del anterior epígrafe hemos repetido en varias ocasiones la desconcertante in-

fravaloración tradicional de lo emocional por parte de las ciencias, de la investigación del 

conocimiento y, por lo tanto, también de la cultura, al menos en cuanto a su consideración 

como protagonista legítimo de las vidas, y no como un simple escenario para el desarrollo 

de las acciones y pensamientos realmente elevados que caracterizan al ser humano en su 

excelencia. Decíamos que esto es consecuencia de una creencia que ensalzaba y mitifica-

ba lo racional como máximo exponente de las habilidades de la especie, y que obviaba lo 

emocional al situarlo entre la indiferencia o la sospecha de falsedad, entre lo irrelevante o lo 

contaminante.

También hemos visto que los nuevos postulados científicos abogan ya por situar emoción 

y razón en un mismo nivel de consideración, cuando no afirman directamente que nuestra 

identidad está precisamente en ese factor tradicionalmente olvidado.

Para poder abundar en todo ello, en el papel que lo emotivo tiene en nuestras conciencias 

y en nuestras vidas, en este epígrafe se quiere estudiar cómo cobran sentido y valor las pul-

siones emocionales al ser significadas colectivamente en los contextos culturales, y para esto 

se necesita reflexionar también sobre los sentidos y la experiencia, porque ambos continúan 

con el proceso de elaboración de los contenidos emocionales.

Por esto recurrimos a los conocimientos que la antropología aporta en estos campos, por ser 

una disciplina que tiene como centro al ser humano, para que más adelante, en el siguiente 

epígrafe, podamos centrar la perspectiva sobre lo colectivo y las expectativas de cambio que 

sobre lo social puede tener una nueva cultura emocional.

148 Dewey, J. (2008): El arte como experiencia, Barcelona: Paidós (1934), pág. 23.
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Las relaciones entre la antropología y las bellas artes han constituido en los últimos tiempos 

una buena estructura de cooperación; una razón de esta retroalimentación mutua puede estar 

en la naturaleza integradora de ambas, ya que una ciencia social que estudia al ser humano 

de un modo totalizador, desde lo biológico y lo cultural, puede muy bien ser cómplice desde 

su complejidad con otro territorio de conexiones aparentemente muy dispares como es el 

de las artes.

3.1. reivindicar los sentidos

«La superficie sensible de las cosas no es nunca meramente una superficie. Se puede 

distinguir el papel duro del blando solamente por la superficie, porque […] la 

fuerza de todo el sistema muscular se ha incorporado a la visión. Nada de lo que 

el hombre ha alcanzado con el más alto vuelo del pensamiento o ha penetrado 

por una intuición, es tal que no pueda llegar a ser el corazón y el núcleo de los 

sentidos»149.

La cultura occidental ha tendido a marginar, por considerarlo irrelevante, uno de los elemen-

tos claves en la vida y el conocimiento humanos: la acción de los sentidos. Por eso, en este 

proyecto que se origina desde la escultura y la materia, hablar de los sentidos significa retomar 

la conciencia del cuerpo, para dejar de considerarlo como lo invisible en oposición a la mente 

entendida como lo real. Lo corporal es biológico, cultural y emocional; actuamos, pensamos 

y sentimos con y desde el cuerpo. La artista Louise Bourgeois era consciente de esto, sus 

esculturas, al igual que el cuerpo, están atravesadas por pulsiones, deseos y emociones. Sus 

propias palabras son muy descriptivas respecto a la función de los sentidos en la percepción 

del mundo y su materia:

«El contenido es un interés por el cuerpo humano, con su aspecto, sus cambios, 

transformaciones, lo que necesita, quiere y siente, sus funciones. Lo que percibe y 

sufre de manera pasiva, lo que realiza. Lo que siente y lo que lo protege, su hábitat. 

Todos estos estados del ser, del percibir y del hacer se expresan mediante procesos 

que nos son familiares y que tienen que ver con el tratamiento de los materiales, 

149 Dewey, J., op. cit., pág. 34.
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verter, fluir, gotear, rezumar, asentar, endurecer, coagular, ablandar, expandirse y los 

aspectos voluntarios, tales como escabullirse, avanzar, recoger, dejar ir»150.

Imagen 33: Louise 
Bourgeois. Soft 

Landscape II (Paisaje 
blando II). 1967. 

Alabastro. 16,5 x 
36 x 25 cm.

La percepción a través de los sentidos es un campo de información y conocimiento que 

permite valorar y dar sentido a nuestras vivencias; materia, cuerpo y escultura quedan de este 

modo vinculados. Como dice la artista, los estados del ser son un amplio espectro de sucesos 

sobre el cuerpo y sobre la consciencia que nos sitúan, y esto lo hacen en relación al entorno, 

un hábitat que nos interpela constantemente. La falta de confianza en nuestros sentidos quizá 

nos informa también de cómo nos resistimos a ser afectados, de cómo tememos no saber 

dónde termina nuestro cuerpo y dónde comienza el de los otros o cuándo discerniremos el 

entorno y sus transformaciones como controlables o caóticos.

Nos resistimos a integrar el cuerpo en el contexto de nuestras conciencias, entre otras cosas, 

debido a esa noción tradicional del yo que todavía arrastra el viejo paradigma que enfrenta a 

la mente y el cuerpo, que aísla razón y emoción. Viejo porque la nueva neurociencia asume 

con naturalidad que la conciencia, ese relato que hasta ahora ha presumido de ser puramente 

racional, es una flujo pequeño en relación a la complejidad de los procesos que elaboran la 

150 Citado en «Form», finales de la década de los sesenta y reeditado en Louise Bourgeois: Destruction of the Father, 
Reconstruction of the Father (1998), Londres: Violette Editions, pág. 76, en L. Cooke (1999): «Adiós a la casa de las 
muñecas», en Louise Bourgeois. Memoria y Arquitectura, Madrid, Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, Cat. 
Exp. (1999), pág. 72.
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dinámica del ser más allá de la simple lógica aparente. Sin embargo, esto no supone que todo 

lo que no es consciencia sea irracionalidad, factores como la intuición o la sensibilidad nos 

proponen estrategias racionales complejas que asumen variables muy heterogéneas, biológi-

cas, sensitivas, experienciales, hasta ahora consideradas sin dignidad ni transcendencia. 

De este modo, entonces, empiezan a cobrar sentido afirmaciones como las del arquitecto y 

teórico Juhani Pallasmaa; «mi cuerpo es realmente […] el verdadero lugar de referencia, me-

moria, imaginación e integración»151. Y esto es así debido a que:

«Contemplamos, tocamos, escuchamos y medimos el mundo con toda nuestra ex-

periencia corporal y el modo experiencial pasa a organizarse y articularse alrededor 

del centro del cuerpo»152.

De nuevo una escultura nos ayuda a comprender lo que estamos tratando, es la intervención 

de Evaristo Bellotti153 en el Palacio de Cristal del parque del Retiro en el otoño de 2008, 

una intervención mínima en el espacio diáfano del palacio pues al entrar lo primero que uno 

piensa es «¿Dónde está la escultura?»154.

Imagen 34: Evaristo Bellotti, 
intervención en el Palacio de 
Cristal del parque del Retiro,   

Madrid, 2008.

La escultura es una extensión de 1 000 m2 de mármol blanco de Macael formada por 3 204 

piezas de 3 x 100 x 33 cm que cubre completamente el suelo. Una pieza horizontal que 

151 Pallasmaa, J. (2010): Los ojos de la piel, Barcelona: Ed. Gustavo Gili (2005), pág. 11.
152 Ibídem, pág. 66.
153 Evaristo Bellotti Escultura (2008), Madrid: Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, Cat. Exp.
154 En Castro Rey, I. (2008): Life by Water. Disponible en internet en: <http://salonkritik.net/08-09/2008/10/
life_by_water_I._castro_r.php>. (Consultado en marzo de 2013).
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transforma el espacio al incorporar el agua como material alojado en las depresiones cóncavas 

del mármol, y de este modo define el lugar a través de lo táctil, pues los visitantes andan des-

calzos por el palacio, en un uso insólito de un edificio público que propone una experiencia 

donde el cuerpo es el que juega.

«Lo puramente óptico está subordinado a una experiencia del tacto, del volumen, 

de la forma que se puede atravesar […] Sentimos con los pies»»155.

Imagen 35: Evaristo 
Bellotti. Detalle de la 
obra. 2008. El agua era 
vertida por la mañana 
y formaba charcos en 
las depresiones curvas. 
A lo largo del día se iba 
evaporando sometida 
al desgaste del calor 
y los juegos de los 
espectadores.

Una intervención mínima que se desplaza de la pulsión espectacular de la máxima visibilidad 

y se concentra en la experiencia de un espectador que ve cómo el suelo tiembla bajo los 

juegos de luz entre el cristal y el agua, mientras percibe el espacio por los pies y experimenta 

el lugar con todo el cuerpo a través de una simple propuesta lúdica que integra sentidos tan 

poco interpelados como el tacto, el oído y el olor. 

Para analizar las causas del porqué se ha desatendido la noción de cuerpo, empezamos con la 

reflexión de la antropóloga Constance Classen, que considera que un obstáculo conceptual 

clave que ha favorecido la ausencia de las investigaciones sobre lo sensitivo ha sido la 

consideración de que los sentidos son transparentes y, por lo tanto, anteriores a la cultura, es 

decir, que su naturaleza es puramente biológica. Por esto defiende que:

155 Ibídem.
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 «la percepción sensorial es un acto no solo físico, sino también cultural. Esto sig-

nifica que la vista, el oído, el gusto, el tacto y el olfato no solo son medios de captar 

los fenómenos físicos, sino además vías de transmisión de valores culturales»156.

Esta afirmación que asume que los órganos de los sentidos son aquello que media entre la 

persona y la realidad, y por lo tanto son los transmisores de los códigos inmateriales que 

estructuran una sociedad y su mundo, es una afirmación que se sustenta también desde la 

neurobiología, que como hemos visto demostraba la conexión del sistema límbico con el 

neocortex, donde se producía la integración de informaciones del mundo físico, emocional y 

del conocimiento. Los sentidos están vinculados, por lo tanto, con toda una gama de valores 

y emociones, y su uso está pautado según unas normas sociales determinadas. 

Por esta razón, Classen habla de un modelo sensorial según el cual los miembros de una so-

ciedad interpretan, traducen y construyen las percepciones de una cosmovisión particular, 

y que revela sus aspiraciones, preocupaciones e interrelaciones, con las que se elaboran los 

paisajes de sentido. Decir que la percepción está condicionada por la cultura es decir que toda 

experiencia sensorial es también cultural y con ella la experiencia vital, aquella que incluye 

por supuesto la experiencia cognitiva. Este modelo no es estático ni uniforme, es tan solo 

una estructura básica de percepción a la que se adhieren o se resisten los miembros de una 

comunidad. 

«Las cuestiones políticas y sexuales están impregnadas de valores sensoriales, al igual 

que todas las cuestiones importantes para una cultura, desde las creencias y las 

prácticas religiosas hasta la producción y el intercambio de bienes»157.

Como muchos otros investigadores, Classen afirma que la cultura occidental moderna ha 

dado preponderancia a la vista, al considerarla como el único sentido con una importancia 

decisiva porque está ligado a la razón y a la observación científica, es decir, a la adquisición 

de conocimiento. Al considerar la vista como el sentido de la inteligencia y, por lo tanto, 

superior, esta cultura también ha establecido otros sentidos como inferiores: el tacto, el gusto 

y el olfato son entendidos como primitivos y propios de la no civilización. Además, la vis-

ta es el sentido de la distancia, mientras que el tacto, el olfato o el oído son los sentidos de 

156 Classen, C.: Fundamentos de la antropología de lo sentidos. Disponible en línea en:  <http://www.unesco.org/issj/
rics153/classenspa.html>. (Consultado en abril de 2011).
157 Ibídem.
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proximidad, unas características que no dejan de ser buenas metáforas de los modos de estar 

entre los sucesos del mundo. Es decir, el gusto, el tacto y el olfato son demasiado próximos a 

lo corporal, a lo puramente animal y, por lo tanto, a lo irracional, como para ser destacados 

intelectualmente, y tal y como critica Juhani Pallasmaa «son restos sensoriales arcaicos con 

función meramente privada y, normalmente, son suprimidos por el código de la cultura»158, 

en una operación de reductivismo sensorial que debilita nuestra capacidad de participar en 

el mundo. Si esta jerarquización de los sentidos es entonces una trama más del mapa de los 

valores de una sociedad, Juhani Pallasmaa interpreta la supremacía de la visión de este modo:

«Existe una tendencia muy sólida de la vista a captar y a fijar, a cosificar y a 

totalizar: una tendencia a dominar, asegurar y controlar […] estableciendo una 

metafísica ocularcentrista de la presencia al mantener la racionalidad instrumental 

de nuestra cultura y el carácter tecnológico de nuestra sociedad»159.

Para seguir analizando esta cosmovisión, añadir que, para David Le Breton, la vista es el sen-

tido que proyecta a uno mismo hacia el exterior, en oposición al oído al que considera como 

el sentido de la interioridad. Sin embargo, hay otra diferencia importante; igual que siempre 

se puede decidir cerrar los ojos, no ocurre lo mismo con el oído, ya que no podemos dejar 

de oír a voluntad, y es quizá por ello que al mismo tiempo considera al oído como el sentido 

que humaniza los lugares. 

El antropólogo completa el sistema sensitivo, en el que la percepción del mundo a través de 

los cinco sentidos es resultado de una educación culturalmente codificada, con la reflexión 

de que este sistema es también el resultado de una experiencia personal única. Subrayamos 

entonces la incorporación de la experiencia propia como factor esencial por ser esta el ma-

terial de cada una de las vidas individuales. Los códigos sensitivos para David Le Breton se 

organizan según una matriz que da significado a las distintas experiencias sensoriales, y que 

es adquirida a través del aprendizaje, una matriz que dice qué experiencias puedes vivir y 

cuáles de ellas son válidas o no:

«Frente a la infinidad de sensaciones posibles en cada momento, una sociedad de-

fine maneras particulares para establecer selecciones, planteando entre ella y el 

158 Pallasmaa, J. (2010), op. cit., pág. 16.
159 Ibídem, pág. 18.
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mundo el tamizado de significados de los valores, procurando de cada uno de ellos 

las orientaciones para en el mundo y comunicarse con el entorno»160.

Es decir, los códigos culturales condicionan nuestro modo de percibir a través de los sentidos 

y, sin embargo, hay que recordar una obviedad: nuestra experiencia de la realidad es multisen-

sorial. Constance Classen nos dice que el modelo sensitivo es un sistema al que los individuos 

se adhieren o se resisten, y además David Le Breton subraya la noción de la experiencia per-

sonal única como copartícipe en la construcción del sentido de la percepción. 

Por lo tanto, podemos asumir que como los modelos no son ni estáticos ni absolutos se mul-

tiplica la pluralidad de experiencias y su capacidad para ser compartidas entre sus actores. Por 

otra parte, también es posible preguntarse qué ocurriría si no existiera ningún modelo y si, 

en ese caso, sería posible compartir información.

Por ejemplo, porque la realidad es multisensorial e intersubjetiva, somos muchos los que 

nos podemos reconocer en el relato de los paseos que el joven Marcel Proust161 hacía por el 

camino de Guermantes, donde la percepción viva del camino, la vegetación, la temperatura, 

la luz y el color elaboran una experiencia rica y densa que apela constantemente al sentido 

de la materialidad de la realidad como el hilo conductor de su vivencia, no solo afectada, sino 

«infectada» por el placer y bienestar que a través de los sentidos encontraba, unos sentidos 

cómplices con el entorno que descubrían, porque eran precisamente esos sentidos los que 

hacían emerger las emociones, y, con todo ello, surgía una conciencia profunda del mundo y 

de sí mismo: ese relato consciente que teje las relaciones entre sus percepciones y sus tribu-

laciones personales, con impresiones que se adhieren a los sucesos que ocurren, observa, oye. 

Sensaciones, analogías, digresiones, reflexiones que se arman desde una percepción que tam-

bién es memoria e imaginación, en un proceso de complementariedad entre sí mismo y el 

entorno. Es un proceso emocional porque es al mismo tiempo discernimiento de lo que hay 

de valor para sí mismo en ese entorno, y es también inclusión de elementos heterogéneos que 

se interpelan entre sí, es decir, es por adición e interrelación —no por reducción, separación y 

análisis— con lo que logra componer esa experiencia unitaria y memorable que para el autor 

configuraron sus felices paseos alrededor del pueblo durante los veranos de su adolescencia.

160 Lutz, B. (2008): «Reseña de El sabor del mundo. Una antropología de los sentidos», Argumentos, estudios críticos 
de la sociedad, vol. 21, núm. 57, mayo-agosto, 2008, México: Universidad Autónoma Metropolitana, págs. 213-218. 
Disponible en línea en: <http://redalyc.uaemex.mx/pdf/59511124009>. (Consultado en abril de 2012).
161 Proust, M. (2009): En busca del tiempo perdido. Por la parte de Swann, Barcelona: Lumen. (1913). 
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De este modo, se trata de una percepción multidimensional que ocurre a través de la inte-

gración de los sentidos en ese centro de la experiencia que es el cuerpo, respecto a la que 

Juhani Pallasmaa dice:

«Cada experiencia conmovedora de la arquitectura es multisensorial, las cualidades 

del espacio, de la materia y de la escala se miden a partes iguales por el ojo, el oído, 

la nariz, la piel, la lengua, el esqueleto y el músculo»162.

Es esta una afirmación que también se puede sostener si en vez de hablar de arquitectura 

hablamos de vida, y en vez de hablar de espacio, hablamos de entorno. Para ayudarnos a hacer 

esta extrapolación, contaremos con el filósofo J. Dewey y su concepto de «experiencia plena», 

como se verá más adelante.

Para continuar con la reivindicación de la importancia de los sentidos en nuestras vidas, 

podemos observar lo más próximo, nuestro contexto cotidiano; en Occidente el modelo 

sensitivo no solo ha privilegiado al ojo, que, si bien necesita interactuar junto al resto de los 

sentidos, sin embargo, no puede porque se encuentra aislado:

«[S]e eliminan e inhiben los otros sentidos, con lo que se reduce y restringe cada 

vez más la experiencia del mundo a la esfera de la visión. Esta separación y re-

ducción fragmenta la complejidad, la globalidad y la plasticidad innata del sistema 

perceptivo, reforzando la sensación de distanciamiento y alienación»163.

La supremacía de la visión que tiende a restringir las experiencias vitales en experiencia 

retinianas produce un sentimiento de desacoplamiento, de des-sensualización de las relaciones 

con la realidad; lo que, por una parte, ha nutrido la dinámica de separación, ordenación, 

clasificación y dominio del pensamiento abstracto y universalizante de la racionalidad 

tecnológica, pero, por otra, ha favorecido la «insensibilización» del mundo para convertirlo 

en una imagen fija y fragmentada. 

Este paradigma tecnológico ha sido el símbolo victorioso de la modernidad y del dominio 

sobre la naturaleza, sin embargo, con su énfasis excesivo y excluyente ha continuado mostran-

do sus límites y contradicciones fundacionales. Otro detonante inesperado, como lo fueron 

162 Pallasmaa, J., op. cit., pág. 43.
163 Ibídem, pág. 41.
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en su momento las guerras mundiales, que cuestionaron por primera vez el uso de la ciencia 

y la técnica, es en este caso la crisis económica en Estados Unidos y Europa inaugurada en 

el 2008 la que ha vuelto a fracturar, de nuevo en lo que parecen ser tan solo sus márgenes, 

la creencia en el modelo tecnológico dominante actual: el desarrollismo insostenible, que 

impulsa el crecimiento ilimitado en un mundo de recursos limitados. 

Un modelo de progreso que enrarece hasta grados inesperados nuestros modos de estar en el 

mundo y de percibirlo. Un ejemplo de estas derivas distorsionantes puede ser lo que desde 

hace décadas se ha defendido como práctica habitual: las ventanas de los edificios de oficinas 

que no se abren porque el aire acondicionado crea un constante microclima interior supues-

tamente idóneo. En palabras del arquitecto Manuel Gallego:

«Parece que la vivienda esté pensada para algo distinto del usuario. ¿Cómo voy a 

tener a un tipo tras un cristal tintado si puede abrir la ventana y respirar? Poder 

ver el amanecer o una tormenta…, ¿cómo se pueden anular esas experiencias de la 

vida de una persona si las puedes tener a mano? […] hay relaciones que son intrín-

secas al ser humano: el ruido del agua, estar debajo de un árbol…, aunque llegue 

la estupidez y las olvide, pero son cosas pasajeras, vendrán épocas en las que habrá 

que derribar muchas cosas. [Y respecto a la realización de un edificio de oficinas 

con ventanas que se abren] […] para que entre la brisa del mar, pero sabía que me 

enfrentaba a hacer algo proscrito, estamos en un mundo en el que el hombre es 

ante todo un consumidor»164.

El arquitecto defiende, con un sentido común un tanto insólito, desgraciadamente, una 

experiencia sensible e inmediata de la realidad y de la arquitectura, es decir, del entorno 

en el que habitamos. Sin embargo, el abuso del artificio tecnológico ha construido mundos 

asépticos y aislados, todavía muy celebrados por estar vinculados como se ha señalado a la 

noción moderna del progreso, y esto pese a las críticas, que, si bien quizá todavía no son 

mayoritarias, sí que asumen el factor sensitivo como elemento clave:

164 Entrevista al arquitecto Manuel Gallego, premio de Oro de los Colegios de Arquitectos de España, 2012, 
que se puede encontrar en I. Sanchis (2012): «A los paisajes y a las personas los recuerdo por su luz», La 
Vanguardia, 25 de noviembre de 2014. Disponible en línea en: <http://www.lavanguardia.com/lacon-
tra/20120417/54284857747/M-gallego-paisajes-personas-recuerdo-luz.html>. (Consultado en abril de 2012).
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«La inhumanidad de la arquitectura y la ciudad contemporáneas puede entenderse 

como consecuencia de una negligencia del cuerpo y de la mente, así como del 

desequilibrio de nuestro sistema sensorial»165.

A esto se le añade un nuevo signo de los tiempos que también sigue nutriendo esta 

reducción o simplificación de la experiencia sensible; la proliferación de las pantallas en la 

época de la comunicación instantánea, lo que nos lleva a una vida cotidiana contemporánea 

hipercodificada por la presencia de los impactos audiovisuales, en una continua interpelación 

a determinados sentidos, en concreto a los dos códigos sensitivos que asume este formato de 

consumo global, la vista y el oído. 

Todos estos factores han favorecido que desde diversos ámbitos se empiecen a reivindicar 

los sentidos como un bien hasta ahora poco favorecido, unos sentidos entendidos en todo su 

conjunto y que quieren interactuar en directo con la realidad, sin los preceptivos dispositivos 

intermedios, porque parece lógico pensar que el sentir con todas nuestras posibilidades es una 

condición necesaria para vivir con todas nuestras habilidades para el bienestar. 

Para continuar observando cómo son tratados los sentidos en el mundo actual, surge una 

pregunta inmediata: ¿Cómo es posible que sea este un tema que parezca interesar a muchos 

y que, sin embargo, apenas sea tratado explícitamente desde el campo de las artes? El estudio 

divulgativo de lo que la ciencia aporta al conocimiento de nuestra naturaleza sí parece ser 

objeto de atención clara en aquellos territorios en los que se vislumbra una posibilidad de 

obtener una rentabilidad económica directa, como es el caso de la publicidad, una estrategia 

que inunda nuestro día a día, y condiciona más de lo que quisiéramos nuestros hábitos, y que 

para lograr sus fines de consumo explora las informaciones que se generan desde los diversos 

campos del conocimiento. Una publicidad que emerge como una de las más poderosas pro-

ductoras de imágenes y de audiovisuales de impacto global, es decir, productora de objetos 

de deseo, discursos, valores, actitudes, expectativas y decisiones.

A lo largo de este texto se ha hablado de la existencia de la llamada neurocultura, donde 

algo tan propio del saber experto como es la neurociencia está presente en la vida cotidiana; 

es más, de alguna manera se puede decir que está de moda, como demuestran los artículos 

de los medios de información generalista que son capaces de instalar el prefijo «neuro-» a 

165 Pallasmaa, J., op. cit., pág. 18.
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casi cualquier tema166 en el que el papel de los sentidos sea relevante, más en concreto el de 

la vista por los motivos ya explicados, haciendo, eso sí, interpretaciones parciales y más que 

discutibles bajo objetivos no tanto de divulgación como de consumo.

Un entorno mediático que condiciona y amplifica una manera de hacer y de percibir, porque 

esta moda neuro- de la que hablábamos ha derivado, por ejemplo, en lo que se ha venido a 

llamar neuromarketing, un campo de estudio donde se pretende establecer los mecanismos de 

consumo a partir de la estimulación sensitiva de ciertos procesos mentales y sus áreas cere-

brales. En gran medida, se trata de la voluntad de activar el sistema límbico tal y como lo 

hemos descrito en el epígrafe anterior, a través de una estrategia de persuasión que, utilizando 

como vehículo los sentidos de la vista y del oído, involucre al cerebro emocional para activar 

el deseo y la elección de un determinado producto de consumo. Es más, no solo estimular 

los sentidos, sino también computar las reacciones emocionales que de ello se deriva, en 

un análisis que investigadores del MIT, Instituto Tecnológico de Massachusettss, denominan 

«computación afectiva»167. Se trata del desarrollo de programas informáticos, que, a través de 

cámaras y sensores, son capaces de medir e interpretar los estados emocionales del usuario 

—por ejemplo, desde el ordenador, el teléfono móvil o la televisión— analizando el ritmo 

cardiaco, el estado de las pupilas o las expresiones faciales. Una información que luego puede 

ser utilizada con diversos fines; por una parte, para estudios de mercado, porque este merca-

do sabe que las emociones se aplican sobre las decisiones de consumo; por otra parte, para 

el diseño de programas de gestión emocional, como, por ejemplo, la terapia para el autismo 

que utiliza una camiseta que, tras analizar las reacciones fisiológicas, se ilumina de diferentes 

colores según el estado emocional.

Más allá del cuestionamiento obvio del uso de las últimas herramientas científicas con el 

objetivo de determinar conductas preestablecidas y rentables, y de la elaboración de una 

estrategia capciosa que se aplica sobre el ser humano entendido como un mecanismo 

manipulable —un ejemplo de la valoración ética que se les otorga a estas prácticas es que 

las consultoras que las realizan no hacen públicos los nombres de las empresas para las que 

trabajan— subrayar que este es un tipo de conocimiento que está hoy en día listo para ser 

166 Martín Araujo, L. (2012): «NeuroModa, la estática del cerebro», El País SMODA, núm. 27, 24 de marzo de 
2012. Disponible en línea en: <http://smoda.elpais.com/ articulos/ neuro-moda-la-estetica-del-cerebro/1303>. 
(Consultado en marzo de 2012).
167 El Asri, L. (2014): «Computación afectiva, la última frontera de la privacidad: ¿sabrán las máquinas lo que 
sentimos?», Eldiario.es, 2 de octubre de 2014. Disponible en línea en: <www.eldiario.es/hojaderouter/tecnología/
Computacion_afectiva-emociones-privacidad_0_308669344.html>. (Consultado en octubre de 2014).
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difundido y aplicado. Además, este conocimiento científico, por incipiente que sea todavía, 

en estos casos ya fortalece y legitima con su relato estas prácticas de las que, si bien el 

consumidor no tiene apenas un conocimiento concreto, sí que las intuye, lo que no impide 

paradójicamente el estar afectado en mayor o menor grado pues configuran los relatos 

dominantes del espacio público.

La invasión masiva, preferentemente de los dos sentidos privilegiados —el ojo y el oído— 

en cualquier espacio y soporte es una estrategia de publicidad que se expande no solo al 

consumo de bienes, sino también a las pautas de funcionamiento de toda comunicación, tal 

y como lo demuestran las derivas contemporáneas de los ámbitos periodísticos, políticos y 

culturales en lo que Guy Debord llamó sociedad del espectáculo168, una sociedad en la que las 

ideas o los objetos son por igual productos-imagen pensados para el impacto de la persuasión 

instantánea. Estas estrategias interpelan a los individuos desde la apariencia visual y el sonido, 

a veces también desde el tacto, el olor y el gusto, es decir, pretenden incidir directamente 

en la imaginación sensorial de los individuos. Tentados por la amnesia sensitiva, nos podría 

parecer una invasión banal pero en absoluto es intranscendente; afecta de un modo profundo 

a la naturaleza de las personas ya que opera con el material con el que se teje el imaginario 

del mundo.

Entonces, el reflexionar sobre la consideración de los sentidos como coprotagonistas de nues-

tra percepción, experiencia y conocimiento de la realidad parece necesario en un contexto 

donde la clave de lo sensitivo es una herramienta omnipresente desde la que se apela a nuestra 

conciencia, y con la que se construyen nuestros escenarios cotidianos.

La fuerza de los sentidos como interconexiones con el mundo no puede infravalorarse, to-

davía menos cuando nuestro entorno esta impregnado de constantes reclamos a través de 

ellos. Y además, ahora, cuando la ciencia sostiene que es precisamente la activación de estos 

vínculos sensitivos lo que no solo nos permite sobrevivir, sino construir nuestra integridad y 

también nutrir la evolución del cerebro y de nuestro ser a través de la notable propiedad de 

la neuroplasticidad. Los sentidos son los órganos a través de los que se participa directamente 

de los sucesos del mundo que nos rodea, y los sentidos son los primeros constructores del 

pensamiento que se establece desde la sensibilidad y la experiencia.

168 Debord, G. (1999): La sociedad del espectáculo.,Valencia: PRE-TEXTOS (1967).
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Sin embargo, tal y como decíamos al inicio, los sentidos han sido ninguneados, bien por la 

hipertrofia de la razón, bien por lo que se podría considerar una variación de esta creencia 

cuando menosprecia lo biológico, y es, como nos dice Constance Classen, por considerarlos 

transparentes, con esa invisible neutralidad aparente que en realidad está cargada de sobre-

entendidos culturales. La cultura occidental tiene una larga tradición en este sentido, desde 

Platón la subordinación de los sentidos, sinónimo de incertidumbre, mutabilidad y caos, a la 

idea, pura, abstracta y perfecta, ha permitido que se les expulse del mundo ideal, inmutable y 

ordenado del conocimiento. En su Teoría de las Formas, Platón supone una razón de natu-

raleza universal y eterna, cualidades de lo espiritual, para dibujar un idealismo que define al 

mundo material, el mundo sensible, como una copia imperfecta de las estructuras del mundo 

ininteligible y verdadero, el mundo de las ideas que es inaccesible a los sentidos.

Dentro de las tendencias idealizadoras de la función racional tampoco se puede obviar el 

papel con el que la tradición judeocristiana participa de esta negación del cuerpo. En ella se 

identifica lo sensible con lo sensual, y lo sensual como lascivo, un instinto básico que a través 

del deseo, del impulso y del apetito, conduce al pecado, que no es sino la degeneración del 

espíritu humano en su camino hacia la virtud. Por ello, el placer es tan solo la antesala del 

castigo, ya que no es en este mundo donde se debe esperar la felicidad; esta se logra al morir 

cuando por fin desaparece ese cuerpo impropio al que nos referimos, un residuo que con-

tamina el alma pero que al desaparecer hace digno del paraíso al ser humano. 

Un ejemplo ilustrativo es el del padre Ameline169 que escribe en 1648 «un tratado de las 

pasiones [que] es un tratado de las principales enfermedades del alma», porque el cuerpo «está 

debajo del alma, y es con este sometimiento de los órganos que el hombre percibe los colores, 

los olores», solo con el advenimiento de Cristo se pondrá fin a «esta tiranía del cuerpo y a esta 

debilidad del alma para resistir una herida y una enfermedad que el pecado de Adán causó al 

alma», esta esclavitud no finalizará hasta la muerte con la que «entonces, entraremos en una 

paz completa».

Esta creencia de la Iglesia cristiana, cuya huella no podemos todavía eludir en nuestra cultura, 

deja a los sentidos en una posición complicada para competir con el éxtasis de la razón. Una 

razón que al penalizar a los sentidos elaboraba una estrategia operativa de dominio que, de 

alguna manera, es similar a la que en el mundo periodístico se llama «matar al mensajero»: 

169 Fragmentos del tratado citados en Malgouyres, P. (2002): «Sur la nature des passions», Figures de la Passion, Cat. 
Exp., París, Musée de la musique, Cité de la musique, pág. 16. Traducción personal.
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cuando las noticias que nos llegan de la realidad no provocan el nivel de confort que deseamos, 

las obviamos. Como la realidad y la experiencia arrastran un grado de confusión y complejidad 

a veces elevado, entonces, como un acto instintivo de protección despreciamos los canales de 

comunicación, olvidando también que los sentidos son los instrumentos de interacción con 

esa realidad. Esta minimización del poder de los sentidos tiene algo de desconexión con la 

multiplicidad de la vida, lo que de algún modo significa negar su desorganización natural, y 

esto se logra a través de la mecánica de una razón huérfana de sus fuentes, una distorsión que 

goza de alto prestigio a pesar de que mutila la mente al obligarla a funcionar sin el cuerpo, 

como si eso fuera posible. 

Esta tensión que el ser humano occidental tiene con la presencia persistente de la naturaleza 

en sí mismo tiene aquí otra de sus ramificaciones, la de sentirse de alguna manera herido, 

en una identidad que ha sido construida como culminación de la evolución; si reconoce lo 

biológico, lo puramente animal, que le atraviesa, de ahí sus innumerables intentos de separarse 

de lo vivo, de lo orgánico y perecedero, que es contemplado como material en bruto o di-

rectamente barbarie. El ser humano para reafirmar no solo su gobierno, sino su dominio so-

bre lo natural y sobre el mundo, erige una imagen estable de sí mismo bastante invulnerable, 

y de su lugar en el cosmos como el cenit inevitable de toda creación, y todo esto establecido 

desde la consideración de ser racional y, por lo tanto, superior, desde una noción de sí mismo 

que aspira a situarle a salvo de las contingencias elementales. Esta creencia quizá cumple la 

función de generar certidumbre en un entorno cambiante, de acotar el riesgo que eso supone 

para de este modo poder proyectarse en otras actividades de gran eficacia para la superviven-

cia, pero pagando con ello el precio de una interpretación parcial del mundo y de sí mismo.

Por otra parte, como hablar de los sentidos converge naturalmente con tratar del arte, decir 

que desde Grecia y Roma el arte ha dejado un rastro teórico170 en el que se construye a sí 

mismo con las nociones de orden y proporción, con lo que se define como el factor diferen-

cial que lo distingue del resto de la naturaleza y lo desliga de lo salvaje. En el arte radica pues 

el fundamento de lo verdaderamente humano, que es un ideal de la belleza materializada en 

el equilibrio, la serenidad de la razón y el número. Estos conceptos no se podrían entender sin 

conocer la geometría de Euclides y los cuerpos platónicos, que no son sino representaciones 

del arquetipo de la perfección, es decir, de lo regular, simétrico y plenamente cognoscible. 

Unas estructuras ideales del saber que describen el contexto en el que se modeló el canon 

170  Vitruvio es el autor de De Architectura (s. i a. C.), es el tratado sobre arquitectura más antiguo que se conserva 
y el único de la Antigüedad Clásica.
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artístico del mundo clásico, donde el valor de lo humano se cifra en la manifestación de la 

razón, que construye el cosmos frente a la deriva irracional del caos. El arte, el mundo de lo 

sensible por excelencia, se armaba a sí mismo desde los ideales de la razón abstracta.

Las revisiones posteriores del Clasicismo siempre tendrán más presente a Apolo que a 

Dionisios171, al logos y al conocimiento frente al éxtasis y al caos. En cualquier caso siempre 

manteniendo esta dicotomía que polariza las tensiones entre el intelecto y los instintos, 

la escisión entre razón y sentidos como una clara frontera, cuanto menos teórica, que al 

penalizar todo lo que queda fuera del ideal consagra el método de la razón pura como 

garantía de la excelencia del sistema de lo humano, de su equilibrio y estabilidad frente a la 

confusión y el desorden del mundo natural.

La huella de lo que se considera el inicio de la cultura occidental, la cultura clásica, sigue 

estando presente en muchos de los valores ideológicos dominantes, y también en el desdén 

escéptico con el que el ser humano contempla el asumirse como ser vivo. Sin embargo, ac-

tualmente se quiere superar esa confrontación de la que hablábamos con un conocimiento de 

las funciones biológicas, sensitivas y emocionales del ser humano, que no conlleva el reducir 

su potencialidad, sino que por el contrario significa reforzar la experiencia vital desde su 

propia complejidad, lo que determina una necesidad de:

«relaciones mucho más amplias y precisas entre las partes constitutivas de su ser. [El 

ser humano] como tiene más oportunidades de resistencia y tensión, más proyectos de 

experimentación e innovación, tiene, por consiguiente, más novedad de acción, mayor 

rango y profundidad de la intuición y un aumento de la agudeza del sentimiento»172.

Como además hablamos desde el arte, desde el mundo de lo sensible, podemos poner el 

caso concreto de un elemento recurrente: el espacio, en el arte el espacio no es abstracto, ni 

tampoco es una simple percepción retiniana, sino que es un territorio de interacciones que 

se vive con el cuerpo, no solo con la mente o con la mente racional, no es el espacio de las 

matemáticas ni el de la filosofía, no es infinito, homogéneo, continuo, isótropo, mesurable ni 

inerte, el espacio del arte es el espacio donde suceden las cosas. El espacio de lo artístico está 

171 Una «concepción griega de la belleza, que resulta ser mucho más compleja y problemática de lo que indican 
las simplificaciones efectuadas por la tradición clásica». En Eco, U. (2004): La Historia de la Belleza, Barcelona: 
Editorial Lumen, pág. 55.
172 Dewey, J., op. cit., pág. 26.
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lleno de cualidades, de materiales, de sensaciones y de estímulos sensitivos, amén de todo lo 

demás, el resto de factores que los hacen posibles. El espacio en el que el arte trabaja es el 

espacio vivencial, aquel en el que es posible la percepción sensorial, no como un peligro de 

error intelectual, sino como motor de su vivencia. Frente al espacio abstracto, el arte ocupa 

el espacio de la experiencia; frente a la trama cartesiana vacía, el arte necesita de lo sensible, 

de la presencia material; frente al concepto de espacio abstracto e inmutable, el arte propone 

lo tangible, lo concreto, lo diverso y lo real. Y sí, esto es realmente lo que parece, la reivindi-

cación del sentido matérico del mundo, y en consecuencia la reivindicación de los sentidos, 

frente a los tradicionales paradigmas culturales, a la ya nombrada des-sensualización de la 

realidad contemporánea, y frente a ciertos discursos teóricos que conspiran para debilitarlo.

Tratar con el espacio concreto y matérico no excluye el conocer los significados que articula, 

al contrario favorece su comprensión y, según mi entender, advierte acerca de las impreci-

siones de toda aproximación que pretenda definir qué es el espacio en sí mismo, como si 

fuera posible interpretarlo como algo ajeno y exterior al hombre, a sus capacidades, a su 

experiencia, y a sus marcos tecnológicos e ideológicos.

En definitiva, resulta difícil de asumir una noción de lo humano que precisamente apoye 

sus principios esenciales en un lugar exterior a sí mismo, en un arquetipo imaginario de lo 

ideal, lo que conlleva a someter a un conflicto permanente el concepto y la realidad, mente 

y cuerpo, lo que deriva en la triste conclusión de que la vida cotidiana apenas merece ser 

experimentada, por lo que mejor sublimar algún aspecto parcial para así poder olvidarla.

En relación a esta dinámica del viejo paradigma de la razón que dar por sentado el papel 

irrelevante de los sentidos, no solo por inapropiados, sino incluso por ilegítimos en el ámbito 

de la conciencia verdadera, J. Dewey afirma:

 «La elevación de lo ideal por encima y más allá de lo sensible inmediato, no sola-

mente lo ha hecho pálido y exangüe, sino que ha conspirado con la mente sensible 

para empobrecer y degradar todas las cosas de la experiencia directa»173.

Esto también invita a ser consciente de que no se puede pensar, ni hacer, como si el propio ser 

humano no tuviese un cuerpo, ni con él un sistema nervioso permanentemente interpelado 

173 Dewey, J., op. cit., pág. 36.
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por el ambiente y sobre el que se expande y se construye, ni unas coordenadas de espacio, 

tiempo y materia concretas, ni en su afán de absoluto, asimilarse a sí mismo, al propio 

protagonista, como si fuese un punto ciego respecto a lo observado, una zona abstracta, 

inmutable, aislada, inorgánica e insensible, no sometida al cambio y al desconcierto de los 

procesos vivos; adherencias que al hacerse conscientes no significa que excluyan el equilibrio 

y el orden en su sistema, porque la historia muestra que si hay una aportación fundamental del 

ser humano es precisamente —frente a la sublimación de la abstracción— la de la conciencia 

de las relaciones naturales y su visibilización.

No podemos olvidar entonces que si las emociones son posibles es porque existe un sustrato 

que las nutre: los sentidos, y sin embargo hemos construido un mundo en el que aparente-

mente las emociones han estado relegadas a las zonas marginales de la consciencia cotidiana 

debido, entre otras cosas, a la valoración prioritaria de la producción y de la eficacia, y dados 

estos afanes dominantes, creíamos que, por ejemplo, la ausencia de emociones los favorecía en 

la toma de decisiones y de la acción, pero esto es tan solo un espejismo. La realidad, es que no 

se pueden eliminar las emociones de nuestro cuerpo, forman parte de nuestra sorprendente 

biología, y de nuevo recordamos que para tener emociones es obligatorio tener un sistema 

nervioso, un cerebro, del mismo modo que tener un sistema nervioso implica una percepción 

con atributos emocionales, y que son precisamente estas emociones las que nos ayudan a de-

cidir. Decíamos que el cerebro emocional se encarga de generar las motivaciones y los valores 

que son el sustrato del pensamiento racional, y también que algunas investigaciones ahora se 

centran en la hipótesis de unas emociones que son incluso capaces de moldear la razón. Unas 

emociones que nacen a partir de la acción de los sentidos.

Entonces, mantener todavía la falta de valor de los sentidos nos aboca a un mundo reduc-

cionista, y a una experiencia de la realidad que con su amputación conduce a una percepción 

menor y distorsionada. J. Dewey considera que los sentidos marginados y reducidos a un uso 

mecánico realmente acaban por ser una mera excitación superficial, la vibración por defecto 

de unos circuitos de transporte de datos para su almacenamiento: 

«Padecemos las sensaciones como estímulos mecánicos o irritantes sin tener un 

sentido de la realidad que hay en ellos y tras ellos […] El prestigio llega a los que 
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usan sus mentes sin participación del cuerpo y que actúan, en compensación, por 

medio del control de sus cuerpos y la labor de los otros»174.

Lewis Mumford considera que el mal uso de la tecnología y el asilamiento de la inteligencia 

científica ha creado un patrón humano en el que «la inteligencia racional es inflada hasta 

darle proporciones sobrehumanas; las demás partes, desinfladas o desplazadas» porque de esta 

manera se reduce al hombre a ser máquina. Es este un nuevo tipo de hombre que de este 

modo «se reduce en lo posible a un manojo de reflejos»175. Si nos detenemos un momento 

en lo que parece una exageración generalista, en un teórico que, por otra parte, no rechazaba 

la tecnología, podemos buscar en nuestro entorno cotidiano a ese ser humano programable, 

predecible, eficaz y rentable, en el que sobran las emociones, o al menos aquellas emociones 

de las que no se deriven en beneficio económico, y probablemente lo encontraremos.

En cualquier caso, esta infravaloración de lo emocional tiende a desarrollar el automatismo 

perceptivo, lo que deriva en que no se utilicen los sentidos para satisfacer el interés de la 

intuición, sino a considerar a la realidad como una dispensadora mecánica de piezas de 

conocimiento prefabricadas, no el medio natural de la experiencia vital original, olvidando 

que «la vida se produce a través de los órganos de los sentidos» y que «los sentidos están 

aliados con la emoción, el impulso y el apetito»176.

«Cualquier derogación de ellos [de los sentidos], ya sea práctica o teórica, es inme-

diatamente efecto y causa de una experiencia vital que se estrecha y oscurece»177.

Llama la atención la defensa que J. Dewey hace en 1934 de una mente que tiene una 

participación fructífera con el medio a través de la sensibilidad; sensibilidad con la que 

extraerá y conservará los valores que impulsarán su trato con el entorno: 

«[La emoción] somete y dirige todo lo que es meramente intelectual»178.

Esta es una afirmación que, como ya hemos visto, defiende la neurociencia de principios del 

siglo xxi, cuando se ha identificado en la amígdala el lugar de encuentro y valoración de las 

174 Dewey, J., op. cit., pág. 24.
175 Mumford, L., (2009): Textos escogidos, Buenos Aires: Ediciones Godot. 
176 Ibídem, pág. 25.
177 Ibídem, pág. 26.
178 Ibídem, pág. 34.
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informaciones sensoriales y cognitivas, y cuando se trabaja desde la certeza de la cooperación 

profunda entre el cerebro emocional y el racional.

La reivindicación de los sentidos que realiza el filósofo se apoya a su vez en la consideración 

de que los factores biológicos no son neutros; una afirmación que como ya hemos visto 

coincide con la de la antropología actual:

«En estas operaciones un estímulo orgánico llega a ser portador de significados, 

y las respuestas motoras se transforman en instrumentos de expresión y comuni-

cación; ya no somos meros medios de locomoción y reacción directa»179.

Es este otro factor más que subraya la contemporaneidad de su discurso al no diseccionar las 

actividades orgánicas según áreas de funcionamiento exclusivo con dinámicas aisladas, sino 

que considera al ser humano como un sistema integral donde los procesos están conjugados 

al unísono. En definitiva, para el autor, los sentidos tienen tres cualidades importantes:

1- Son aquello que puede satisfacer el interés de la intuición.

2- Son el material que predispone a la acción. 

3- Son los que gestionan la participación en relación al entorno.

Por lo tanto, concluye que los sentidos no pueden contradecir al intelecto porque la mente es 

su medio. Dicho de otro modo, los sentidos son la sensibilidad de esa mente, la herramienta 

que da acceso a la realidad a la que pertenece, y con los sentidos la mente elaborará y conser-

vará los valores que le garanticen tanto su supervivencia como una vida digna de ser vivida.

Esta es una mirada que se aproxima a la realidad desde la multicausalidad, abriéndose a la 

reflexión de las diversas influencias que confluyen sobre un elemento, sin reducirlo a una 

única variable, lo que, junto a su mirada interdisciplinar, es el motivo por el que actúa como 

referente en este texto. 
 

179 Ibídem, pág. 29.
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179 Ibídem, pág. 29.

Imagen 36: Interrelaciones múlti-
ples y circuitos de influencia.

3.2. rehabilitar la experiencia

Nuestro cuerpo es un sistema abierto debido a que no solo está conectado con el entorno a 

través de los sentidos, sino que también es construido a partir del flujo de cambios que capta 

de ese entorno gracias a los sentidos. La percepción significa sensibilidad y la sensibilidad 

significa transformación, una actividad interna en los espacios neuronales y externa cuando 

se prolonga más allá del cuerpo a través de una acción, es decir, de alguna manera podemos 

considerar que los sentidos permiten ir más allá del límite estricto de la piel del ser humano.

Hasta ahora hemos insistido en un aspecto poco reconocido, el de que la experiencia —y 

cabe recordar que el conocimiento— es también corporal, biológico, está en el cuerpo, ya 

que en su proceso de elaboración se imprime una huella de esa experiencia: 

«[O]curre en el sustrato biológico de nuestro cuerpo […] el sistema nervioso es 

una parte integrante de nuestra unidad como seres biológicos, como unidades 

autónomas que somos»180.

Ya se ha dicho que nuestras relaciones con el entorno no solo configuran nuestras 

experiencias, sino que también configuran nuestra biología: un estímulo provoca un cambio 

180 Fuentes, S. (2010): «Sobre la explicación científica y la complicación artística», Dosier de la «Jornada de Investi-
gación-Mac», celebrada el 5 de noviembre de 2010, Máster en Investigación, Arte y Creación, Facultad de Bellas 
Artes, Universidad Complutense de Madrid. 
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en el estado interno, los circuitos cerebrales se activan y crean una respuesta, una impresión, 

una percepción, cuya naturaleza es fruto de las huellas psíquicas y físicas, las del aprendizaje y 

de la memoria, esto es, de las trazas de lo que ha sido la materia de la experiencia. 

Reinsertar lo biológico en la narración de significados lleva de la mano el incluir lo sensorial 

y, como hemos visto, la acción de lo emocional, debido a que:

 «estos lugares comunes biológicos son algo más que eso; llegan hasta las raíces de 

lo estético en la experiencia […] La maravilla de lo orgánico, de lo vital, la adapta-

ción a través de la expansión [en vez de la contracción y la acomodación pasiva] 

se realiza efectivamente. […] solo cuando un organismo participa en las relaciones 

ordenadas en su ambiente, asegura la estabilidad esencial para la vida»181.

La experiencia, en su significado semántico estricto, es el hecho de haber sentido o conocido, 

es decir, es la vivencia de un acontecimiento o, si se quiere, el resultado del proceso de la 

interacción entre la naturaleza y el ser humano. Los sentidos son los que posibilitan el inicio 

de esta experiencia y también su desarrollo, en una práctica que por muy habitual que sea no 

significa necesariamente que se despliegue de un modo mecánico:

«[L]a experiencia es el resultado, el signo y la recompensa de esta interacción del 

organismo y el ambiente, que cuando se realiza plenamente es una transformación 

de la interacción en participación y comunicación»182.

La experiencia no es un acto pasivo, una secuencia neutra e invariable respecto a uno mismo 

o respecto al entorno. Cabe recordar ahora que cuando se ha hablado de la estructura fractal 

de los procesos mentales —de la neurona, los circuitos, las áreas del cerebro y su conec-

tividad— la neurociencia confirma que no hay ninguna recepción pasiva de información, 

sino que la recepción es selección y transformación. La habitual querencia occidental por 

el análisis logocentrista183 llega a considerar a veces a la experiencia del presente como algo 

181 Dewey, J., op. cit., pág. 16.
182 Ibídem, pág. 26.
183 En la tesis doctoral del francés Jacques Derrida titulada La voz y el fenómeno (1973), el filósofo examina la teoría 
del lenguaje de Edmund Husserl, en la que da preferencia al habla como soporte del significado. Al rechazo por 
Husserl de la escritura en nombre del habla, logos (identificado como «presencia viva» de la palabra), Derrida lo 
califica de logocentrismo, la ideología del logos y la condena del grafema. En Foster, H.; Krauss, R.; Bois, Y. A. 
y Bouchloh, B. (2006): Arte desde 1900. Modernidad, Antimodernidad, Posmodernidad, Madrid: Akal, pág. 686. Sin 
embargo, en esta investigación, la noción de logocentrismo se hace extensiva a toda supremacía del lenguaje que 


